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La dicha de vivir ¡vana quimera!
Funesta ceguedad de la creatura,
Terrible realidad, cuya amargura
Se oculta en esperanza lisonjera

Si mi esperanza huyó, me preguntó,
¿Para qué sin gozar querer vivir?
Aborrezco la vida, no hallaré
Mas que la ingratitud...... ¡quiero morir!

Sentí un fuego voraz que me abrazaba,
De mis venas correr al corazón,
Y la hiel que mi pecho rebozaba,
Emponzoñar mi ser sin dilación.

Maldito me encontré, y un pensamiento
Cruzando por mi mente acalorada
Destrozaba mi sien volcanizada,
Extinguiendo del alma el sentimiento.

Pensamiento fatal ! su huella ardiente
Una herida mortal abrió en mi pecho,
Dejó mi corazón pedazos hecho,
Y una arruga demas plegó en mi frente.

Pero ese pensamiento me punzaba
Trastornando mi pobre inteligencia;
Y entre arroyos de sangre, mi existencia
La muerte sin cesar, amenazaba.

Quise luchar con él; mas no podía
Sin fé en el corazón, y aniquilado
Por su* influencia tenaz, me vi agobiado
Y su ley de matanza me imponía.

Se ofuscó la razón, y en mi locura
Ay! frenético y ciego no pensaba
Ni en mi Dios, ni en mí mismo, y exclamaba
(i 

La muerte concluirá mi desventura.�
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De súbito, añadiendo la acción sola
A tan horrible y loco pensanjient
Con torvo seño y ademan sangriento
Apoyaba en mi frente una pistola.

Tiré, sonó la llave falló el tiro
Bajé la mano de pavor transida,
Convulso estremecíme, y un suspiro
Exhalé sin sentir: pensé en la vida

Pensé en la vida que extinguir quería,
Conocí que la vida es de su autor,
Entónces medité, y en mi dolor
Maldije mi funesta cobardía.

El que diera al arroyo su murmullo
Y á 1¿J, noche dotara de frescura,
El que diera á la tórtola su arrullo
Y Cal árbol su follage y hermosura:

El que lleno de gloria y magostad
Y con una señal de su semblante,
Detiene la furiosa tempestad
Y le impone silencio al mar gigante:

Cuya bondad inmensa nos sacara
Del polvo de la tierra; y conmovido
La vida por salvarnos entregara,
¿Es indigno de ser obedecido?

Perdóname, Señor, perdona al ciego,
Perdona al que insensato te ofendía,
Al loco miserable que no vi a
Que su acción irritaba al mismo cielo.

Si mi arrepentimiento te enternece,
Y en tu misericordia halla cabida,
Yo sé que nada soy, toma mi vida,
Acéptala, Señor, te pertenece.

Campeche, Abril de 1861. � P. SALAZAR.



A P

¿Quién eres tú que delirando admiro
Con fé, con ánsia y sin igual ternura,
Que me arrebatas de la tierra impura
A las regiones que soñando miro?

� Sariñana-

luz resplandeciente de una ilusión encantado-
contempló mi mente entristecida el risueño y

bellísimo espectáculo de un eden en la sonrisa celestial de
una muger, que engalanada con los encantos del querube pa-
ra ser el ornato de los cielos, vino al mundo por un pro-
videncial arcano para ser sin duda el eterno suplicio de mi
corazón

ra

r....... ...........

Escúchame P ... Cien veces te he contemplado pulsando
tu armoniosa lira á la faz halagüeña de la luna que dibu-
jara en tu semblante con sus tibios resplandores toda la her-
mosa expresión de la melancólica ternura de la virgen. Cien
veces he escuchado tu voz divina que llena de un prestigio
irresistible para mi corazón, ha derramado sobre mi existen-
cia un bálsamo de consuelo  � Mas ¿á qué decir tu nom-
bre y describir tus encantos? ¿á qué pintar tu belleza y her-
mosura si demasiado te conoce el mundo ? ¿á qué en-
salzar tu pureza y virtudes si por do quiera que inarchas vas
regando tu camino con las flores de tu inocencia, perfumando
el ambiente con la fragancia de tu aliento?

Escúchame ¡ah! loco de mí Arrebatado del
delirio que trastorna mi cerebro cuando tu imagen celestial
se presenta á mi memoria, me levanto hasta tu trono y en-
tónces el recuerdo torturador de tu desden se suspende ante
mis ojos como un terrible anatema que me desploma al fondo
de la desesperación. ¡Ay ! Te pido que me escuches, ol-
vidado de que entre nosotros hay un espantoso lago de fuego
que no nos permite acercarnos: te pido que me escuches,
cuando sé que el rudo acento de mi corazón no pu,ede llegar
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al delicado oido de un arcángel, cuando sé que pasará des-
apercibido entre los cánticos de gloria y entusiasmo que el
mundo te tributa.

Mas si, apesar del infortunio que me persigue, y salvando
en alas de la brisa el abismo que nos divide, llega hasta tí
el grito desgarrador de mi alma Yo te lo pido, muger
encantadora, escúchame escúchame y oirás los tristísi-
mos gemidos que envueltos en suspiros de la mas profunda
ternura exhala por tí mi corazón desventurado

¡Ah! he querido reprimir dentro del alma lo que mis ojos
no han podido disimular ¡En vano! Cuando el corazón
ama una creación aerea é impalpable que derrama el senti-
miento sobre nuestra existencia é inunda el alma de felicidad,
podrá, es verdad, ahogar con la energía de su poderosa vo-
luntad lo que los lábios expresar quisieran; pero nunca, ja-
mas podrá evitar,  que una mirada llena de pasión y de fuego
hable al objeto de su ideal carino con ese silencio expresivo
y elocuente ¿el que sufre. Sí, el corazón padece cuando ve
su esperanza próxima á estinguirse; mas al ver oscilar la luz
de su felicidad soñada, una ilusión lisonjera le reanima  : cree
que el último resplandor de esa esperanza alumbrará el en-
cantado vergel de sus deseos, el magnífico panorama de su
dicha, y baja al antro del infortunio con una gota de dul-
zura entre los lábios � El cielo volvió á ponerte en mi-
tad de mi camino ataviada con las galas hechiceras de un que-
rubin. ¡Pero ah ! Tan solo para deslumbrar mis ojos con
el brillo refulgente de tu hermosura, para hacerme contem-
plar las delicias de un cielo desde el abismo profundo de la
desgracia y, como á Tántalo, destrozarme el corazón con el
cruel suplicio de una sed devoradora que nunca podré apa-

gar . .................................
Por qué me sonreiste con dulzura, ángel de pureza?

Por qué me hiciste leer á la luz de tu mirada una idea de
felicidad que por do quiera voy buscando y no la encuentro?
¡Ay ! Me dejaste contemplar por un instante la risueña
imágen de la mas bella esperanza; dejaste que me deleitara
en los amenos jardines que mi mente se formaba cuando tu
voz tierna, sentimental y melodiosa, hacia palpitar mi cora-
zón y producía en él esas emociones sin nombre que lo en-
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golfaban en la mas esquisita sensibilidad, y mi alma arras-
trada por el toaren t# de su armonía volaba á solazarse en
las poéticas regiones del placer ¿Por qué me dejaste
delirar ? ¿Por qué te complacías en el loco entusias-
mo de mi ardiente y apasionado corazón? ¡Cruel! Sembraste
la duda en mi espíritu para mejor fascinarme y colocarme
después en medio del mas triste y amargo desengaño.

¡Es verdad ! todo fué un sueño; pero un sueño tan de-
licioso que ojalá nunca hubiera despertado. Un momento en
que exaltada y ardiente la imaginación pintó con los bellos
colores del delirio una visión celestial sobre el hermoso cua-
dro de la fantasía.

¡Destino inexorable ! ¿Por qué me despertaste de un
sueño que tanto me embriagaba? Por qué hiciste pedazos el
pintoresco cuadro de mis mas bellas ilusiones? Por qué desho-
jaste la pura y fragante flor de mis mas hermosas esperan-
zas? Pusiste al alcance de mi mano la copa del deleite, y al
aproximarla á mis labios vertiste en ella el veimo del desen-
canto ............... . ...........
......... Sombra divina de la muger que adoro, ¿dónde estás ?

Ven á reanimar mi desconsolado corazón con tu sonrisa ca-
riñosa. ¡ Pero ah  ! mi voz vaga como el perdido acento de
un naufrago en la dilatada estension de los mares __ ¿Dón-
de estás, virgen de mis esperanzas, dónde estás ? ¡Ay!
mi voz no encuentra un eco en todo el universo

........  A7 una esperanza, ruego inútil, me dijiste altiva y des-
deñosa. ¡Ah muger! Tú no puedes calcular el mal inmen-
so que me has hecho, el desconsuelo y sinsabor profundo
que tus palabras han derramado sobre mi corazón. No has
querido comprenderme, no has querido leer en la tristeza de
mi frente, en la sonrisa de amargura que vaga entre mis lá-
bios, la acendrada ternura con que mi alma te adora, y echan-
do sobre mi existencia una maldición de dolor y hastio ine
has hecho renegar de los encantos de la vida, de esas creen-
cias consoladoras que guarda el corazón como un tesoro para
endulzar sus horas de angustia.

Mataste mi esperanza ¡ay! y no me es dado amar á na-
die mas que á tí. No, yo no puedo olvidarte: cuanto mas
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quiero arrancar de mi memoria tu imágen, que como un re-
cuerdo de fuego me quema el corazón,, siento que mas pro-
fundamente se graba en ella.

¡Oh! si me fuera dado pedir cuenta de su crueldad á mi
destino si pudiera humedecer tus labios con una gota del
irritante cáliz que me haces apurar

Perdóname olvida mi desesperación, pues si he querido
que probases la amargura de mi alma fue porque deseaba
que comprendieras su inmenso sinsabor.

¡Ingrata! mataste mi esperanza al negarme tu cariño
adios !

Cuando veas una ardiente lágrima de dolor resbalar por
mi mejilla; agitarse mis lábios con una sonrisa de indiferen-
cia y atonía; cubierta mi frente con esa letal tristeza que deja
en su muerte la esperanza; cuando contemples mi existencia ro-
deada de cansancio, malestar y hastio, y, en vez de Jas creencias
dulcísimas que la pureza de un amor profundo creara en mi co-
razón, encuerares solamente ese abandono que el ateísmo del a-
rnor engendra en el alma, ese aislamiento moral que la aniquila,
martiriza y mata vierte siquiera una lágrima de ternura é
implora al cielo con una fervorosísima plegaria para que ter-
mine mi martirio y agonía. Mas si has de pedirle que te
olvide si has de pedirle que borre de mi memoria tu imá-
gen celestial, divina, encarnada en ella como el pensamiento
en el alma entónces deja que se prolongue el hor-
rendo suplicio de mi vida, porque.. yo no quiero olvi-
darte. Y si para salir de esta suprema angustia con que tu
desden ha envenenado mi existencia es necesario que te ol-
vide mil veces prefiero una indefinida tortura que des-
prenderme un solo instante de la prenda celestial que avaro
guarda mi corazón como un tesoro sacrosanto
rP . ..... ����»����  � � . ; ���������� ........

Se feliz y venturosa ¡Ojalá el cielo te prodigue
una dicha- tan grande como lo es la amargura que has ver-
tido en el cáliz de mi esperanza! Sé feliz que miéntras
dure la vida de espiacion á que el destino me condena, ten-
drán mis ojos lagrimas para llorar ¡a pérdida de tu amor,
y mi corazón ternura para amarte.

¡Ay! y s * para que tu felicidad sea completa se me pide
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que ahogue los gemidos de mi dolor profundo me alejaré
de tí á una distancia desde donde no vuelvas á escuchar  'ni
el eco de mis quejas. Sí, me alejaré de tí y te adoraré cada
vez á mayor distancia como se aman esos recuerdos precio-
sos de la infancia que cuanto mas nos separamos de ellos tan-
to mas los suspiramos, sin embargo de que han pasado para
siempre

Sé feliz y si algún dia un hado cruel derrama en el
cáliz de tu dicha el veneno del pesar, si algún dia hiere tu
frente inmaculada el soplo abrasador del infortunio, si alguna
vez tus lábios llegan á provar una gota de amargura ...... ven
á depositarla en mi corazón, ven á aumentar mi suplicio á
trueque de tu felicidad : ven ven á descansar tu dolori-
da frente angelical sobre mi pecho porque siempre habrá en
mi corazón consuelo, llanto y ternura para tí.

Abril de 1861.� M. Izei.

A

Oh tú que con tus gracias y hermosura
Encendiste en mi pecho un fuego ardiente,
¡ Oh angélica beldad ! sé complaciente
Correspondiendo á la pasión mas pura.

Disipa de mi mente la tristura
Mostrándote á mis ruegos deferente;
Y deja que en tus lábios dulcemente
Selle un beso de amor y de ventura.

Permíteme mirar tus negros ojos
Que son ¡ ay ! la esperanza de mi vida :
Desecha He tu rostro los enojos

Y calma con amor, de amor la herida.
Adórame, muger, como te adoro
Y extinguirse verás mi amargo lloro.

Mérida, Mayo I o de 1861. ----7. de M.



Paseábame á la ventura
Por el bárrio de Santa Ana
Una mañana �me acuerdo�
Sin nubes, serena y clara;

Y al pasar por cierta calle,
Por la calle de tu casa,
Te vi por la vez primera
Y ....... ¡ojalá no te mirara! __

Sueltas al aire tus trenzas
De seda lustrosa y blanda,
Tu negro y fino cabello
Con el peine barajabas.

�Yo tengo Mn resto de amor
Muy regular aquí en mi alma,
Y esta debe jugar limpio;
Probemos; voy á apuntarla.�

Esto me dije, y cumpliendo
La resolución tomada,
Te hice del amor banquera
Y yo me hice punto-, Paula.

Mi apunte por vez primera
Fué tan sola una mirada
Ardiente como el volcan
Que el corazón me abrasaba;

En puerta vino la mía
Y me pagaste tres cuartas;
Es decir, también me viste,,
Pero no con tanta gana,

Tanto deseo, tanto amor
Como el que á mí me animaba.
Sin alarmarme por esto
Seguí la ruta iniciada;

Pero deseando de nuevo
Mirar tu belleza rara,
Di una vueltr y regresé
Con la vista en tu ventana.

Al volver ya tú tenias
Puesto el albur en la banca,
Y esta vez te vi dos veces
De amor lleno á la pasada?

En esta ocasión tampoco
Me fué la suerte tirana;
Grané también, y por tanto
Me pagaste dos miradas..

Y de perder temeroso,
Con mi pequeña ganancia
Me retiré lleno el pecho
De halagadora esperanza ............

A la mañana siguiente,
A la misma hora, ganadas
Ocho miradas tenia
Pues d la dobla jugaba.

Pasó un dia y otro y otro-,
Pero no pasó mañana
Sin que á la hora de costumbre
Te encontrase en la ventana;

Bien pronto conocí el juega
Que en tu baraja se daba:
Era lugar, y yo dije,
� Turco será mi jugada.�

Desde entonces en tu esquina
Clavado como una estátua,
Una mañana tras otra
Me tenias dos horas diarias;

Mas después de algunos dias
Dos horas no» me bastaban,
Y empecé también de tarde
A rondarte, bella Paula;

Y por la tarde también
Me dejaste ver tus gracias,
De manera que en el dia
Albur y gallo me echaban
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LEYENDA POR JOAQUIN DE BARANDA.

I.

EL mar acariciado por la brisa duerme tranquilo. El suave
murmullo de sus olas es débil ronquido de tan poderoso ele-
mento. Sus desiertas playas de nevada arena reciben los be-
sos de su amor. La Luna ostenta sus galas solitaria en el
Cielo azul que cubre el Universo. Sus rayos argentinos rie-
lan en la brillante arena. Y todo es soledad, todo miste-
rio. Es mas de la media noche. ■»

ii.

En esa escena melancólica y sublime aparece un gallardo
jóven. En su pupila negra y brillante el génio centellea, en
su semblante tranquilo sonrie la inocencia. Un sedoso vi-
gote cubre su fino labio. Se pasea dirigiendo miradas inquie-
tas aquí y allá. Ya miraba la Luna, el Cielo con sus mil
y mil estrellas, ya al coloso que reposaba inerme á sus pies.
El jóven estaba agitado. Esperaba acaso ....... No!

m.

Acaba de concluirse el baile que con motivo de la fiesta se ha
dado en el pueblo de Lerma. Y el jóven que fatigado no pudo
dormir, salió, y con razón, á admirar el sueño de la naturaleza.
¿Y en efecto, quien es capaz de dormir una noche de luna en
Lerma? ¿Qué hombre en cuyo corazón haya una chispa de
fuego, no sale en eaas horas de celestial melancolía á gozar en
la soledad del inefable bien de la contemplación, de esa con-
templación divina que al alma inspira y despierta y recrea
la inteligencia? La contemplación es el goce del espíritu.
Aquel jóven contemplaba, y contemploba en las orrillas del
mar de Lerma bajo la bóveda celeste y alumbrado por la Luna,
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o IV.

Turba su contemplación y su éxtasis una voz melodiosa
que canta una balada vulgar. No es la voz seductora de la
Sirena. No es el canto de los ángeles. No es el arrullo de
la tórtola. ¿Qué es? Atento el jóven escuchaba, desespera-
do sí, y ansioso, por saber que voz era aquella. Se detiene
y mira hacia el lugar de donde parece salir la voz. Un
momento mas, y aparece á su vista una muger de celestial
figura. Sus cabellos dorados caen desordenadamente sobre su
espalda de alabastro. Sus ojos del lindo color de la espe-
ranza vagan inquietos brillando bajo dos cejas primorosamente
trazadas. Sus perfecciones finas, sus sonrosadas mejillas, su
torneado cuejlo, su gentil talle y su ropaje del color de la
nieve. Canta, y su voz es melodiosa. Es el canto sublime
que comprende el ( corazón sensible. ¿Mas* quién es ella? Es
acaso la Sirena del mar, la hija de la Luna, algún ángel del
Cielo? No! Es la virgen proscrita.

v.

El jóven quieto admiraba lo que creía una visión. La vir-
gen distraída continuaba su nocturno paseo. Mas y mas se
extasiaba el mancebo, y mas y mas la virgen se acercaba á
él. Se encuentran y el corazón del jóven tiembla y la virgen
quiere huir, mas es en vano, estaba entre los brazos de aquel.
¡Ay, esclamó ella, hasta en la soledad encuentro obstáculos,
para llorar mi desgracia! Piedad Señor, dejadme partir! Quien
quiera que seas, muger divina, dijó él, que no puedes ser mas
que un ángel descendido del Cielo, no temas. En mí tendrás
uno que adore tus encantos. Pero dime quién eres, qué haces
aquí? ?Eres la hija de los mares, eres la Sirena, eres un
sueño de mi fantasía, eres muger, ángel, deidad? Quién eres?
Por piedad, dílo? ¡Una desgraciada! Contestó ella. Respuesta
tan terrible y tan significativa, salida de una boca tan pere-
grina y acompañada de una melancolía celestial que cubrió
el rostro encantador de la persona que la pronunciaba, hizo
estremecerse el corazón del jóven que en aquellos momentos
latía con violencia. La compasión primero, momentos después
el amor lo ocupaba; y ese amor repentino y vehemente que
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Tú juegas de malá fé,
\ Sí, tú las cartas amarras ; 

r

Y yo inocente creia
Que hacer no supieses trampas...!

Jugar así no debiste,
Tu conducta ha sido mala

j Conmigo, que en todo el juego
Mostré la intención mas sana:

Conmigo, que había resuelto,
Si el último albur ganaba,
Arrimarte tecolote,
Y en seguida, pecho al agua,

Irme á Méjico derecho
Si la suerte me ayudaba;
Y omitiendo la elección
Pues la tenia anticipada,

Pasar de punto á banquero
Creo que me comprendes, Paula.
Así pensaba y aun pienso;
Y si hoy fueses nfls humana,

Si no te mostrases sorda
A mis amantes plegarias,
Y dolida de mS penas
Quisieras al fin calmarlas,

Si se abrieran un instante
Esos tus lábios de grana
Y pronunciaran gustosos
Solamente una palabra

Entonces oh sí! entonces
Vería su dicha colmada

j El que te adora rendido,
El que ciego te idolatra,

El que en sus dulces ensueños
Ve siempre tu imagen grata,
En fin, quien nunca te olvida,

AMADOR DE LA BARAJA.

AMOR BlRJANICO.

Mi suerte era tan propina
Y la tuya tan contraria,
Que pensé que cíi corto tiempo
Quedarlas desbancada ;

Es decir, te ganaría
Lo que tanto ambicionaba,
Todo tu amor, todo entero;
Yo soy así, todo ó nada.

Pero un dia te apunté
Un albur que me gustuba,
Y al correrlo tú te dije:
�Espera un instante, aguarda,

Salgo ;� tú me respondiste:
�Lo que guste, á la cargada;�
Y al momento entre tus manos
Puse una amorosa carta  :

En ella con frases tiernas
Te dejaba ver la llama
Que arder en mi pecho hacían
Tus encantadoras galas,

Suplicándote rendido
Pusieses fin á mis ansias.
Te impusiste de ella, y luego
Quisiera olvidarlo, ingrata !

Sin pensar que á destruir ibas
De un solo golpe mi calma,
Me diste una negativa
Que no la he visto mas clara

Fuiste muy cruel: me llenaste
De ilusiones que embriagaban,
Para que después me fuese
La realidad mas amarga:

Me dejaste ver la puerta
Para que la mía cargara,
Confiando en aquello de
11 

No hay regla contra vigiata.�

Y después, sin saber como,
Donde había visto mi carta,
Al virarte, por encanto
Apareció la contraria.

Abril de 1861.�A. I



UE bella es la colina que descuella junto  á la ciudad 1
Desde la infancia se alzan mis ojos hacia ella y
siempre me deleita su vista.

He subido por su pendiente y he visto plantas
débiles crecer lozanas al abrigo de los árboles : esas

plantas de tallo flexible resisten al impulso de los vientos
que les hacen inclinar sus últimos capullos sin quebrarlas, y
toman la dirección de las aguas del torrente que corre des-
de lo alto, recobrando su primitiva rectitud cuando el tor-
rente cesa. □.

Por el contrario los árboles se quiebran y desgajan con el
viento y opcLiiendo sus troncos resistencia á la corriente de
las aguas, el choque violento hace cavidades, desentierra las
raíces y el árbol cae abatido.

Así es el hombre : en sus primeros años no tiene que te-
mer el soplo de las malas pasiones ni el embate de los vi-
cios; la sencillez é indiferencia propias de su edad hacen en
él lo que la flexibilidad en el tallo de la planta: podrá a-
caso doblegarse por un momento á las exigencias de la na-
turaleza; pero no quedará en su alma el veneno de la pa-
sión, no quedará despedazada su existencia por los remordi-
mientos.

Mas ay! de aquel en quien haga eco el aliento destructor
de esas pasiones; ay! del que ambicione ya los placeres des-
deñando los entretenimientos del niño! Vendrá la tempes-
tad y los árboles grandes serán los primeros en sufrir la tercjble
acción de sus impulsos. A medida que ha crecido el hom-
bre ha perdido la sencillez de sus hábitos, como el árbol
su elástico tallo; y ménos oculto por ser mas elevado, es el
blanco de las humanas miserias.

Feliz el niño, pero muy poco dura sn felicidad : y sin em-
bargo esta es la ley que debemos todos acatar.
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El jóven va sintiendo latir su corazón violentamente mién-
tras mas próximo está al lugar. Cree que estará allí la visión
y anda ligero. Piensa que no estará porque huyó, y se de-
tiene; y deteniéndose y andando, agitado y trémulo, llega por
fin al lugar La vé, suspira Se contemplan mutua-
mente y enmudecen por un rato.

x.
�

Gracias, Dios mió, gracias bellísima desconocida dijo balbu-
ceando el joven. � Tus palabras me interesaron, contestó ella,
latió mi corazón por tí, y después de haber huido conocí
que hice mal en no contestar á tus preguntas. Vengo á re-
parar mi falta.* Durante el dia, dijo él, embriagado solo re-
cordaba las escenas de anoche, te tenia presente en mi ima-
ginación tan bella, tan seductora; y mas de una lágrima derra-
mé sobre esperanza perdida de volverte á ver, por que
te adoro, q&dolatro: por que tú eres mi Eva, tú eres mi
divinidad terrestre, tú eres, sin duda, el ánd destinado á
echar las flores de la felicidad en el camino de mi vida, tú
eres No prosigas, le interrumpió ella, que cada pala-
bra tuya despedaza mi corazón Pero díme, le dijo él
ansioso, me amas?� No lo sé. � ¡Ay, no me amas!  � No pue-
do amar Pues quién eres, díme?  � Escucha.

XI.

Nadie en el mundo ha oído lo que tú vas á oir. Me
juras ante Dios y ante una de sus criaturas mas poderosas
no revelarlo á nadie?  �Lo juro! Pues oye: En la calle de .
de la ciudad de Campeche hay una hermosa casa: allí vivía
un matrimonio. El varón era un ilustre marino, la hembra
una encantadora dama de la gran sociedad. Por un incidente
de los muy frecuentes que hay en la vida tuvo el primero
que abandonar su, casa y su pátria y que emprender viage.
Un adios desfallecido acompañado de mil lágrimas, un estre-
cho abrazo y un ósculo frenético de amor fué lo último que
pasó entre los dos esposos al separarse. Pasó un mes, pasa-
ron dias y uno que fué el enamorado que primero cantó amor
á la esposa del ausente, allá en sus primeros años de juven-
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tud, le cantó nuevamente su pasión y sus penas, y ella que
ausa conservaba en su corazón las semillas de su primer a-
mor, que íüé consagrado á la persona que noy se lo recor-
daba; y ella, muger débil, no tuvo la energía necesaria para
dominarse y conservar intacto el depósito de la honra de su
marido, y se dejó engañar como Eva, por la serpiente ten-
tadora del Paraíso...... Pasó un año, el esposo continuaba
ausente Una noche tan clara como esta y quizá á esta
misma hora, la esposa adúltera entre 4as lágrimas del dolor
y del remordimiento daba á luz el inocente fruto de su cri-
minal amor. Un hombre esperaba ansioso en la puerta. Des-
pués de una hora, una persona le entrega una criatura re-
cien nacida envuelta en finas sábanas y acomodada en un
canasto de paja. La recibió y partió ligero

En una de las puertas de la ciudad esperaba un carruage,
se metió en él y se dirigió con aquella  - carga á este pue-
blo. Eran las doá' de una hermosa mañana. El viento ter-
restre halagaba la frente del mortal deleitándole con los sua-
ves y puros perfumes del campo. Los pacíficos habitantes
de estos bellos lugares aun dormian con la tranquilidad de
la inocencia y de la conformidad. El pueblo estaba silen-
cioso como un cementerio, y solo se apercibía el suave mur-
mullo de las olas y el melancólico susurro de los altos pi-
nos. El ruido del carruage se oia claramente  : atrevido venia
á turbar el sueño pacífico del pueblo encantador. Empero,
nadie lo oye, porque todos duermen.

XII.

Una muger india vestida con su ropaje primitivo de edad
madura, y que no dormía, abrió al oir el ruido la pequeña
puerta de su humilde choza, situada al pié de uno de esos
hermosos cerros que coronan el pueblo. Ya llegó la hora es-
clamó, esperemos.

XIII.

En la plaza del pueblo se apea el caballero del carruage,
carga la cuna extraña y misteriosa y se dirige apresurado
hácia un lugar.

XIV.

A breve rato ha llegado á la puerta en la que esperaba
la muger de quien hemos hablado. Buenofe días, querida co-
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deleita el alma enloqueciéndola, que la entretiene mantenida
con ilusiones hgllas w Nuestro jóven sin conocer quien era
la persona á quien detenia entre sus brazos ya la amaba,
sin saberlo él mismo. Amor, misteriosa pasión. ¡Desgracia-
da! replicó él, y puede serlo quien es tan bella? Al ver ese
tu rostro peregrino avergonzada no ha huido la desgracia?
¡Desgraciada! Y por qué? ¿Cuál es la causa, díme. Yo te
haré tan feliz como puede serse en el mundo. Te llevaré
conmigo y te adororé. Vivirás entre alfombras. La maña-
na la pasarás recostada sobre las flores del jardin arrullada
por las aves del Cielo: el dia dormitando sobre sofas de ter-
ciopelo narcotizada por el olor de los pebetes : la noche pa-
seándote á las orillas del mar, contemplando la lámpara ce-
leste y acompañando con tu dulce y embriagadora voz el can-
to del océano que arrulla el sueño de la naturaleza. ¿No
aceptas mis ofertas? Por qué eres desgraciada? Dímelo, yo
te juro que dejarás de serlo. Dos lágrimas como dos perlas,
brotaron de los ojos de la virgen que oyó los jofrecimientos
del jóven, y rodaron por sus mejillas de nácar Un si-
lencio profundo reinó después . Hablan los corazones
Pasado un rato de este arrobamiento replicó, enjugando sus ojos,
nuestra hermosa virgen : Nadie en el mundo me ha dicho
lo que tú. Nunca crei haber oido en él una palabra de com-
pasión, de amor y de ternura. Yo soy la hija de la desgracia.
Pesa sobre mi un anatema terrible. Desde hoy seré mas
desgraciada porque he oido tus dulces palabras que me reve-
lan una felicidad que yo no puedo alcanzar nunca, porque
sabe que no puedes amarme. Y desaciéndose de los ya dé-
biles brazos que la ceñían, huyó diciendo en su carrera......
Adios . Adios Yo soy la Virgen proscrita Y desapa-
reció,

vi.

Reclinóse extasifido sobre una peña el jóven solitario que
derramaba lágrimas de sentimiento por su ángel perdido. ¡ Cuán-
tas ilusiones cruzaban por su mente acalorada! Mas la au-
sencia de la virgen aparecida y ya oculta quizá para siem-
pre, las destruía todas, y en pos del desencanto venia la es-
peranza. �En esta situación el sueño lo favoreció y se quedó
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dormido. A la hora en que la aurora anuncia la salida del
Sor despertó; y dudando si había sido todo yin sueño se di-
rigió para el pueblo.

VII.

La sonrisa de las bellas, los chistes de sus amigos, la fiesta
y el entusiasmo, todo, todo, le era indiferente á nuestro  jó-
ven que ansioso esperaba que concluyese el dia y llegara la
media noche para dirigirse al lugar de sus visiones, á conven-
cerse si efectivamente eran tales, si eran ficciones ó eran rea-
lidades las que le habían pasado. Pasó el dia, el Sol se
puso, llegó la noche, brilla la Luna adornando los Cielos, el
gallo canta Es la media noche.

VIII.

Se presenta a nuestra vista la misma bellísima escena que
la noche anterior; pero no está el jóven que enjtójTces la con-
templaba. Spbre un peñasco está sentado vestSkf con el ro-
page nevado de la inocencia, un ángel. ¿Es acaso el que
cuida que el mar no tras�pase sus limites é inunde con sus
aguas salobregas, la tierra? Reconoscámoslo. No es un ángel,
es la misma muger que ayer huyó de la persona á quien
hoy espera. Es la Virgen proscrita. Y ¿por qué hoy quie-
re lo que ayer despreció? Son los misterios del alma. Quiere
volver á ver al galan que anoche vió: quiere oir de nue-
vo las palabras que le dijo, esas palabras que son la miel
de la vida, la esencia de la flor del corazón : esas palabras
que son la música del porvenir, la armonía de las aves del
Paraíso: palabras que están grabadas en su alma, que repite,
que comprende y que no sabe esplicar Quiere volverlas
a oir! Esta esperanza la atrae misteriosamente hácia el lu-
gar en que las oyó por vez primera,

IX.
ú

Concluyo el baile, todos se van á dormir, y el jóven se
dirige con presteza al lugar de sus encantos. El silencio de
la noche hace notar a la que espera que alguno se acerca.
Tiembla, se avergüenza, quiere huir, las emociones le cortan
la respiración, le pide al Cielo valor, y espera
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madre, buenos dias, compadrito. Este fué el sincero y sen-
cillo saludo al cual agregó el caballero  : comadre, aquí te
traigo el precioso regalo de que tí* hablé. No olvides nunca
mis instrucciones, no olvides nunca el juramento que ante
la cruz sagrada me hiciste; ni revelar este secreto á nadie
sino hasta la hora de tu muerte, y cuando este caso llegue,
hacerlo sin nombrarme absolutamente á mi, y cuidar y edu-
car sencillamente á esta criatura hija de mi corazón y fruto
de un amor desgraciado. No lo olvidaré jamás repitió con-
movida la comadre. Cojió esta el canasto y el caballero á
la criatura: la Luna arrojó su luz de nácar sobre la cara
de un ángel: lo elevó al dicho caballero hasta sus lábios y
un beso de fuego imprimió en sus delicadas mejillas, á la,
vez que de sus ojos brotaban lágrimas amargas y de su bo-
ca salió esta desfallecida despedida: Adios, hija de mi alma,
adios para siempre hija desgraciada Repúsose pronto,
abrazó á la comadre que lloraba como un niño, y ponién-
dole en la raúno un cartucho de onzas le dijo  � adios
Se vá, llega á la caleza triste y abatido, se mete en ella y
parte.  � Dímosle también nuestro adios al afligido caballero.
Al llegar á esta parte de la historia la hermosa dama que
la narraba cubrió con un lienzo blanco su mas blanca cara
tan preciosa. � El jóven enternecido sentía deslizarse por sus.
mejillas dos lágrimas: el mar como que los acompañaba con
su murmullo y la luz melancólica del astro de la noche, era
también muy propia para bañar la escena Se reanimó la
jóven y continuó. Flor arrancada de su tallo natural y arro-
jada á estos lugares extraños. Ave desgraciada, condenada
á estar ausente del Cielo en que volar debia y á vagar in-
cierta y misteriosa por este cielo extraño también, aunque
claro como la mirada de Dios y azul como el manto de Ma-
ría En estas playas pasó la niña su inocencia: ellas
fueron testigo de sus juegos infantiles. Pasó con la pronti-
tud eon que pasan las horas de dicha, esa edad, esas horas
de verdadero gozar, horas en que el alma, blanca paloma, es
feliz con cualquier cosa. No piensa �no teme  �no prevee.

'Llegó la, juventud, eí cuerpo se habia desenvuelto completa-
mente, también el alma habia adquirido el uso de todas sus
facultades. Como quien despierta de un sueño así se admi-
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raba ella y admiraba verse en aquel lugar. Su corazón le
decia que no había sido el lugar de su cuna aquella pobre
choza: que aquella muge# á quien llamaba madre no era 1«
que le había dado- el ser; pero los hechos desvanecían sus
creencias, y así vivía la jóven, ya como tórtola volando por
los montes, ya como pez, al borde de las olas. Un nuevo
acontecimiento vino á . lacerar su corazón, triste, des que
la aurora de la vida alumbró su semblante. La que ella lla-
maba madre estaba próxima á abandonar el mundo. Antes
de que la muerte con su inflexible guadaña cortase comple-
tamente el tallo de la flor marchita ya por el viento de los
desengaños, la pobre anciana llamó á la jpven, y teniendo en-

' tre sus arrugadas manos la de esta, terza y vigorosa, le con-
tó la historia que has oido, exigiéndole antes de la revela-
ción el mismo juramento que ella prestó.�La jóven llorosa
después de haber oido tan desgraciada historia le dió las gra-
cias á la que se la relató por haber reemplazado con su ca-
riño y atención los cuidados maternos, y le ofreció ser tan
reservada como ella.  � Murió la buena anciana y la jóven con
otra compañera continuó su vida y aun la continúa. Dfe ma-
ñana á pasear los cerros, allá á la media noche á contemplar
la Luna, á llorar en la soledad. No ha querido que la vea
el mundo, está proscrita de la sociedad. ¿Con qué títulos
va presentarse en ella? ¿Con qué nombre? Va á contar á
todos sus secretos? ¡No! debe vivir en la soledad y . en el
misterio, este es su destino.

XV.

¿Has oido la historia? Sí, angélica beldad, mas, acaso esa
es la tuya? Si es, no temas, yo tengo el nombre que te
falta á tí y yo te adoro; ocuparás en esa sociedad exigen-
te el mismo lugar que ocupo yó. ¿Qué culpa tienes para
vivir como la flor galana perdida en el desierto  ? por qué un
ángel se ha de envolver en el manto del olvido?  ....... No te
hagas ilusiones, replicó ella, nada puede ser. Esa que has  �
oido es mi historia fiel y verídica. Al saberla le juré á Dios
no aparecer nunca por ese mundo que sin conocernie me ha-
bia proscrito. Yo tengo que llorar mi infortunio, yo soy la
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amiga de la soledad, yo soy la compañera del mar, yo soy
en fin, la Virgen Proscrita. No puedo amarte, sé tú feliz;

*fen- el mundo, adios adios...... Y partió ligera. El jó-
ven arrebatado por el entusiasmo empezó á seguirla; pero el
ángel desplegó sus alas y voló rápido haciendo imposible el
que fuese alcanzado. Paróse el jóven cansado y lleno de zo-
zobra, embriagado de amor y animado por la desesperación
se puso á dar gritos llamando á la que huía; pero inútil es-
fuerzo, el eco de su voz desfallecida resonaba por entre el
silencio de los cerros.

VI.

Era la hora del crepúsculo matutino, y las nubes sonrosa-
das anunciaban la salida del Sol, y nuestro jóven casi des-
fallecido se fué á descansar. Pasó úna noche, y otra y otra
y nuestro jóven constante en asistir á los lugares de la apa-
rición; mas nada, no, nada .encontró. Preguntó, indagó, re-
corrió él mismo todo el pueblo, nada pudo volver á saber del
objeto de su ferviente amor, de La Virgen Proscrita,

Campeche, Marzo de 1861.

ACRÓSTICO.

veces suele el corazón humano
5511 el revuelto mar de las pasiones.
Naufragar con sus bellas ilusiones,
gestos infieles de su error mundano,
i�< en el horror del huracán insano
¿©ue le arrastra sin tino, en lontananza
eína alborada á divisar alcanza
tees la estrella que alumbra su destino,
h-sabla de salvación que en su camino
►traviesa cual última esperanza.

Jeremías,
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Por qué no escucho de tu acorde lira
El ay! sentido, el amoroso, canto?
Por qué tan triste el corazón suspira
Léjos del mundo y de su dulce encanto?

Por qué la voz en tu garganta espira?
Por qué en tus ojos se revela el llanto,
Y ni ardiente amistad con su desvelo
Ha logrado calmar tu desconsuelo?

De tu honda pena y aflicción ¡oh amigo!
Algo á fingirse el corazón alcanza :
He sido ya de tu dolor testigo
Como lo fui también de tu bonanza:

Por eso vengo: por llorar contigo
Tu perdida ilusión y tu esperanza,
Que es dulce al corazoíi desesperado
Llorar de la amistad acompañado.

Llorar ? ah nó! que afeminado acento
Es del cobarde cuyos mustios ojos
No pueden ocultar en su tormento
De la existencia la aridez y enojos:

Que yo en el pecho con valor me siento
Para hollar de la suerte los abrojos;
Y ahora por eso tu valor invoco,
Que es el dolor para llorar bien poco.

Si de tu pecho se exhaló un gemido
Cuando en tu Laura respiraste amores,
No llore mas tu corazón herido
Ni se entregue á tan fieros sinsabores.
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Vuelve ya  -al mundo de esperanza henchido,
Vuelve á aspirar sus perfumadas flores,
Que nada importa al corrompido mundo
El triste indicio de tu mal profundo.

Cual tú, también en mi feliz infancia
Tuve mis stieños de esperanza y gloria:
Sueños de amor que, á solas en mi estancia,
Tantas veces turbaron mi memoria:

Flores que impregnan de sutil fragancia
La página mas bella de mi historia  :
Gratos instantes de placer que al alma
Sacaron ay! de su inocente calma. ■

Cual tú, también en amoroso acento
El canto se exhaló de mi garganta;
Que hallábase adormido el persamiento
De una muger ante la bella planta. *

¡Angel de amor que de gozar sediento
Vino á decirme �tus amores canta!�
Y yó entoné con inspirada lira
Un himno dulce á la virtud de Elmira.

. Mas ella ingrata en inconstante vuelo
Siempre corriendo tras de nuevas flores,
No comprendió de mi ansiedad el duelo
Ni la ardiente expresión de mis amores;

Y como tú, con fiero desconsuelo
Apuré de la suerte los rigores,
Que el desengaño arrebató en sus alas
De mi ilusión las purpurinas galas.

Desde entónces el alma envenenada
De la virtud las dudas alimenta:
La sociedad en el placer gastada
Faláz mi duro escepticismo aumenta:

Y en vano el alma, su �ilusión pasada
Llorar ay triste! en su dolor intenta,
Que ageno ya de la virtud y el llanto,
Me rio del mundo y sus placeres canto.
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Por eso, amigo, mi amistad evoca
Aquel valor y tu placer de un dia:
Ahoguemos el pbsar que nos sofoca,
Entre el gozo del mundo y su alegría:

¿A qué el dolor si nuestra mente loca
Al contento y placer ahora nos guia .?
Basta pues de llorar! El triste llanto
Tórnese luego en placentero canto!

Agosto 6 de -1859. � O. Malina.

t

ffi feBiRÍ JEME, nina, una mirada, que tu mirar despierta
inteligencia y vierte en mi corazón un placer

En tus negros ojos leo el secreto de una
suma felicidad, en tu- hermosa frente la realidad de un dul->
ce amor, y cuando tus párpados se inclinan bajo el- peso de
una meditación de aflicción ó de amor, siento que renace mi
existencia y un rayo de luz divina ilumina todo mi pasado '

Tú, bella como un ángel, tú, realización de mi primer en-
sueño ¿has nacido en esos palacios aéreos en donde reposa � ]
mi alma de las fatigas del mundo y bajo la forma de mu-
ger, decendido á la tierra para orar y amar? Eres una luz
desprendida del cielo para iluminar mi vida, ó acaso una de
esas sombras tristes, que á la dudosa claridad de la estrella
de la tarde, recogen las lágrimas del poeta ó los suspiro del
hombre? De dónde has venido..,......?

El mundo nos ha separado, pero ¡qué importa si Dios ha
unido nuestras almas !

Cuando volviendo hácia el pasado siento cruzar por mi men-
te, una luz que* ilumina mi inteligencia obscurecida por la
duda; entónces miro en lontananza, como_ en un mágico espe-
jo las fases de tu vida y la mia, leo la historia de nuestro
amor escrita en lo mas profundo de mi alma, y me humi- �



lio y oro. ¡Ay! somos dos olas que corriendo juntas fue-
ron separadas por un escollo en su camino, dos aves aman-
tas que. el huracán separó en medio del desierto.

Tú no sabes cuanto dolor encierra el interior de una exis-
tencia, cada corazón tiene una historia. La vida es una lu-
cha terrible en que se toca el infierno y se entreve el cielo,
eil que las tormentosas pasiones del mundo se- disputan los
dias del hombre, y su fé en Dios. ¡Ay! mañana mi cabeza
reposará inerte sobre el polvo del cementerio y mis ojos, co-
mo dos astros que se apagan se habrán cerrado para siem-'
pre. Mi frente por la que han pasado todas las delicias de
mis ensueños, todos los delirios fantásticos de mis largas ve-
ladas, todos los dolores de mi vida, descansara en el ultimo
asilo del hombre la nada .......... !

Entónces ten valor, acércate á mi tumba, inclínate sobre
ella para murmurar una promesa y álzate luego, hasta que
el Señor que bendice nuestro amor en la tierra, nos una pa-
ra toda una  . eternidad en el cielo.

Campeche, Mayo Js 1861,� K M.
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Ora que ai lado del Eterno ríe-.
Y que velada en magestad y gloría-
Diviniza em ¡os cielos- au memoria,

� Bra que entre los ángeles se engríe;
Ya no Hora su vida transitoria. .

----ZAMBHASA  �

ViDA y juventud 5, que sor» ten bellas y alimentáis al hom-
bre con tan dulces encantos, nunca acabéis : me siento feliz
cuando os contemplo derramando la dicha en loá corazones
amigos.

Vida y juventud, no abandonéis á esa jóven, cuya ©clan-
dad lloro todavía, cuya grata existencia consolará á su her-
mano, á mi buen compañero de la infancia: sea feliz.

Más la vida .... qué .? ese fantasma cuyas aéreas
formas se van perdiendo en la insondable nada, ese ser en-
ganoso que cubrió su frente de efímeros encantos, ete ilusión
pasagera que calentó un - instante- su cerebro y produjo un
latido en su corazón.......... esa es la vida? Pobre humana
mentira! ese es un vértigo,, un delirio fatal que tú padeces
desde que exhalas tu primer vagido hasta el terrible paroxis-
mo de la muerte.

Vida y juventud, en vano es invocaros! huis de nosotros
cuando mas se os quiere detener en el mundo..

Murió la amiga...
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Lágrimas de dolor, vosotras que sois mas elocuentes que
la lengua y acertáis mejor á esplicar la profunda aflicción
que nos aqueja cuando recordamos á los- que fueron, caed
sobre su tumba y decidle que si,  la muerte inexorable rom-
pió los lazos que la ataban á la tierra, fué impotente para
romper los de nuestra amistad; que si nos privó de su pre-
sencia, no arrancó de nosotros su memoria, y aun podemos
cubrir de flores su sepulcro, llorar por ella y dirigir al cie-
lo una plegaria para que sea feliz en su inmortalidad.

Mirad cómo se acaban la existencia y sus encantos. ¿Quién
es fuerte contra ese soplo letal que todo lo confunde y ano-
nada en el mundo?

En vano es esperar, en vano pretender que siempre nos
acompañen el placer y la dicha: si vivimps, nos cercan los
pesares, nos asedia el infortunio, y deseamos el reposo de los
muertos; cuando llega la hora de morir, cielos! qué amarga
es la agonía! qué horrible padecer! preferimos entónces las
penas de la  . vida al estertoi� de la muerte, - �

Pero qué necios somos! la vida con sus mil sinsabores es
un bien delicioso cuando se le comprende; y ese negro pa-
decer con que dejamos la existencia no es sino el último y
mas doloroso esfuerzo del cautivo por romper sus ligaduras,
esfuerzos con que destrozará sus carnes, pero que le han de
volver su libertad  : no es sino el último y mas penoso paso
del viagero para salir de la espinosa senda que ensangren-
tó sus pies y posarlos en el suelo bendito de la patria.
Y no debe haber ánimo y resignación para el paso último,
para el último esfuerzo?

El alma no muere, el alma es muy mas noble que la po-
blé materia, qué prueban sino esas continuas luchas en que
parece el hombre pretender que su existencia sea inaccesible
a la muerte? qué sus tendencias sublimes á vivir siempre
en la memoria de los otros hombres y en las obras de su in-
genio y de sus manos? y á este dogma de la ciencia no le
pone también su brillante sello la divina religión de Cristo?

La jóven ANA, ha desaparecido de la tierra dejando en
cien corazones luto y desconsuelo; mas la tranquila resigna-
ción con que vió acercarse la muerte era sin duda el presa-
gio de una vida mas feliz para ella en el seno de Dios.
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Lloremos de amor y de tierna melancolía, no de desespe-
ración, porque se lia cumplido en ANA la ley imprescindi-
ble de la humanidad.

Dios se haya dignado recibirla en su ■esplendente gloria y
envíe sus consuelos á todos los que lloran su partida.

Campeche, Mayo 10 ¿e 1861.�J. I. RiVAS.

AL REDENTOR.
1.

Amoratado el semblante,
Cárdeno el lábio y la frente,
De una Cruz está pendiente
Un hombre que va á espirar.

Pálido y desfallecido
Sobre su pecho reclina
Su cabeza, que la inclina
Por no poderla aguantar.

Avergonzado y» desnudo.
Sobre la Cruz reclinado
Se siente ya fatigado
De cansancio y de dolor.

Desencajados los huesos
Ya se mueve, se estremece
Y su pena fiera acrece
De la muerte el estertor.

Por mil heridas mortales
Preciosa su sangre vierte,
Y por instantes la muerte
Espera que cerca esté?
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Y así triste, abandonado.
Entre horribles, punzadores,
Agudísimos dolores �
Su aliento apagando vá.

Sorda se muestra á su voz
La turba que le rodea
Sin hallar uno que sea
Compasivo á su �dolor;

Que á nadie conmueve el llanto
Que corre por su mejilla,
Antes cada cual le humilla,
Gritando ¡ Muera el traidor  !

Solo una muger se ve
Que junto á la Cruz postrada
Dirije tierna mirada
Al hombre que va á espirar,

Y llorosa y afligida
Llena de angustiado duelo,
Alza sus ojos al cielo
Y el dolor la impide hablar.

Un ¡ay! tiernisimo sale
De su alma acongojada,
Cuya voz se oye apagada
En el ámbito perder.

Mas inútil., ; nadie escucha
El desgarrador gemido
Que del seno adolorido
Sale de aquella muger.

Que apesar de lo que vé
Del pueblo bárbaro, impio,
�Perdónalos, padre mió,�
Oye murmura una voz,

Que añade luego diciendo;
�Todo está ya terminado
�El mundo queda salvado
�Mi espíritu' acojo, oh Dios �
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Entre tanto ya el relój
Marca impasible las tres
E indica qpe la hora es
Dada del que va á morir.

Y siente el agonizante
Helársele el corazón,
Dar la última oscilación
Para dejar de qxistir;

Que tiempo hace se nalla escrita
Una antigua profecía,
Y es llegado el triste dia
En que débese cumplir

Sobre un hijo que su padre
A padecer ha 'mandado,
Y á morir desamparado
Para hacer á otros vivir;

II.

Mas ¿qué rumor es ese que se oye por do quier?
Derríbanse los montes y ruge el aquilón,
El sol en el espacio se ve palidecer,
Y reina en todas partes horrible confusión.

Los muertos se levantan de tumbas en que yacen,
Y se oye amenazante de truenos el fragor,
Las piedras que se chocan, pedazos miles se hacen,
Natura conmovida da muestras de dolor.

¿Quién es el que agoniza pendiente de esa Cruz
Y mueve al orbe entero al tiempo de espirar,
Y manda que oscurezca y pierda el sol su luz,
Que se oiga el estampido de rayos al cruzar?

¡Mirad! arrepentida la turba bacanal
Perdcai al cielo pide, perdón en alta voz
¡ El esl repiten unos, acaba de espirar
¡Es Céisfo el Verdadero, Divino hijo de Dios....!
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Y aquella �que afligida, tiernisima muger,
Sus lágrimas derrama henchida de dolor,
María es llamada, la madfe que dió ser
Al Hijo del Eterno, del hombre Redentor.

Campeche, Abril de- IS61. �M. S. OcAMro.

EL AMO1X

Lis S A�U nuestros lectores al ver el rubro de este articulo
itj se han figurado que tratamos de , describirle un,a
íi®9*fc¿5íaíí£iS®a fogosa pasidn del alma, que pretendemos hacer un
detenido examen de su naturaleza, ó estudiar su origen y sut
efectos, se ha engañado sin duda alguna. Nuestra pretencioh
no es* tan elevada: sin meternos á averiguar la naturaleza del
amor, vamos sencillamente á referir uno de los sucesos á
que ha dado lugar.

Finalizaba ya el mes cuarto del año de mil ochocientos
cincuenta y seis.

El  .verdor de los campos, la lozanía y belleza de sus plan-
tas, la suavidad y frescura del ambiente, todo anunciaba que
había comenzado ya la mas hermosa de las cuatro estaciones
del año, la época en que la naturaleza recobra, por decir'  así,
la vida que antes perdiera. Los pequeños jardines de nues-
tras hermosas casas de campo que poco antes aparecieran
tristes, ruinosos y descoloridos se veian entonces bellos y ri-
sueños, presentando á la vista del observador curioso una en-
cantadora prospectiva formada por el hermoso verde de sus
pequeñas plantas y el rico esmalte de un millón de flores,
que embalsamaban el aire con su agradable fragancia.

Los pajarillos que en vista de las tormentas que les ame-
nazaran huyeran despavoridos buscando un abrigo contra la
intemperie, presentábanse entonces orgullosos, lleñof vi  la
y alegría, y ora brincando sobre la verde alfombra formada
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por menuda yerva, ora, saltando de rama en rama, ora, en
fin, transitando por el aire, parecian convidar con sus armo-
niosos trinos al.  feliz mortal que se les acercara.

El sol vino bien pronto á iluminar con sus dorados rayos
este magnífico cuadro.

Un jóven que vestido con mucha elegancia se paseaba por
un estenso jardín distante cien pasos poco mas ó ménos de
la orilla del mar, parecía sin embargo insensible á todos los
encantos que lo rodeaban. La palidez de su hermoso rostro,
su lánguida mirada y su ancha frente surcada por una mul-
titud de imperceptibles arrugas, probaban que era víctima del
¡sufrimiento y del dolor.

De cuando en cuando se detenia y apoyando su noble ca-
beza en el canon de una magnífica escopeta que tenia en
la mano, quedábase sumergido en meditaciones profundas. ¿No
es una cosa bastante singular, decía, que yo que poseo
grandes riquezas y magníficas casas- . de campo donde
|Bdria distraerme, esté sin embargo triste? ¿Cuál es la cau-
sa de que á la bella edad de diez y ocho años aborrezca ya
la vida......? ¿Será la imagen de la muerte? No; entre es-
ta y yo, hay demasiada distancia por desgracia mia; y en-
tóneos . ¿qué será .? Serán por ventura los con»
tínuos desdenes de la beldad que tanto tiempo hace ocupa
mi corazo» y de quien no he merecido hasta hoy ni siquiera
una sonrisa? Ah! Esta es la verdadera causa de mi deses-
peración, de mi dolor. He aquí lo que me hace aborrecer
el mundo y sus atractivos. He aquí el pesar que quizá me
me hará  - sucumbir. Y mi porvenir? . ¿Qué se ha he-
cho de él? ¿dónde están aquellas ilusiones bellas que me a-
lentaban y me hacían tan agradable la vida? dónde mis do-
rados sueños? Ah! ya volaron!...... y por qué? Tan solo
porque vi la criatura mas perfecta que existe en el mundo,
porque contemplé por un instante el maravilloso conjunto de
sus atractivos, Ay! el amor, fuente inagotable de delicias,
según unos, de tormentos, según otros, es el que ha venido
á acibarar mi vida, es el que............ No pudo continuar,

Una voz dulce y melodiosa que acompañada de una ar-
moniosa música se dejó oir en aquel momento, llamó su aten-
ción y, alzando la cabeza, dijo:-� Veamos si ese feliz mortal
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que toca y canta puede darme algún consuelo�y se dirigió
á grandes pasos hacia el lugar por donde creia oir la voz,
cual si fuese impelido por una fuerza irresistible. De repente *
se detuvo y apoyándose en un enorme trozo de madera que
allí había, para no caer, dijo con desesperado acento Ella es!
A este grito siguió otro mas dulce pero ininteligible. Este e

había sido lanzado por una preciosísima jóveá qüe estaba sen-
tada á orillas del mar. Al exhalarlo cayó desmayada sobre
la arena; y nuestro jóven, abandonando el madero que hasta
estónces le sostuviera se precipitó á socorrerla; mas al llegar
detúvose y quedóse admirado contemplando aquella singular
belleza.

Su vestido consistía en un sencillo pero elegante túnico e

blanco que solo se distinguía de su fino y terso cútis por el
ligero color de rosa que lo cubría. Sus hermosos ojos me-
dio cerrados parecían fijarse en el elegante jóven que, de pié
á su lado, cual si fuera una estatua, la contemplaba estasia-
do. Con una de sus pequeñas y delicadas manos tenia aun
asido el pequeño instrumento que antes pulsara, miéntras que
con la otra apretaba una de las lustrosas trensas de su her-
mosa cabeza. Exhaló un débil suspiro que sacó al jóven de
su estado de absorsion y entónces, salvando la pequeñísima
distancia que aun lo separaba de su amada, pasó su robusto
brazo tras su flexible cintura para levantarla; pero ella al
sentir el contacto de un cuerpo estraño volvió en si y, po-
niéndose repentinamente en pié, dijo dirigiendo al jóven una
encantadora mirada.....  t Caballero.. .....  . .t ¿ .....  .

Quizo seguir, mas la voz espiró en sus labios y hubiérase
repetido la escena del desmayo, si la circunstancia de hallar-
se en presencia de un hombre no le hubiera dado el valor
suficiente para sostenerse en pié.

Miéntras tanto el jóven permanecía pensativo y silencioso.
¿El grito y el destnayo de la beldad que tenia á la vista
habian sido ocasionadas por la sorpresa que le causó el ver-
se en su presencia cuando creia hallarse sola, ó por haber
reconocido en él al objeto de su amor? �He aquí la pregan- �
ta que interiormente se hacia cuando, creyendo que el silen»
ció prolongado por mas tiempo seria descortés, dijo:

Hermosa Señorita, tened la bondad de dispensar mi irn-
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prudencia, yo no debia veniros á interrumpir en vuestra®
inocentes diversiones; mas ¿quién podrá oir una voz tan en-
cantadora sin esperimenUr al momento el ardiente deseo de
conocer á*la beldad que la produce? Sin embargo amable
jóven, jamas dejaré de echarme en cara mi temeridad- pues-
to que os he clisado algún mal.

� Caballero, hiráis las cosas con mayor atención de la que
realmente merecen; mi desmayo ha sido una cosa de nada,
efecto de la sorpresa que me causó el hallarme en la pre-
sencia de un desconocido.

�La sorpresa ! ¿Es en efecto la sorpresa la que os causó
esa incomodidad? ¿Soy en realidad para vos un desconocido?

� No comprendo caballero la causa que os mueve á ha-
cerme tales preguntas.

� No la comprendéis bella Sofía? ¿No la habéis leído ya
en mis ardientes miradas? ¿No ois palpitar mi corazón cuan-
esta cerca de vos? ¿No. habéis notado que por do quiera
que vais os sigo ansioso codiciando vuestras miradas, vuestras
sonrisas? ¿No os prueba" todo esto que os amo, que os i-
dolatro, que en vos he cifrado toda mi ventura? Ah! her-
mosa Sofía! ¿Será posible, que no conoseais aun el amor?
¿ Será posible que permanezcáis insensible á mi pura y ar-
diente pasión? pura, sí; tan pura como el objeto mismo que
me la ha inspirado? No, no lo creo,- es imposible que vues-
tro corazón sea tan cruel que no se compadezca de un des-
graciado que, tiempo hace, padece crueles tormentos tan solo
porque tuvo la dicha de conoceros. Pero Dios mió ! no
respondéis! ¿os he ofendido acaso, Sofía adorada, ó temeis
pranunciar una sentencia que os parece demasiado cruel? Na-
da temáis,  : hablad, pronunciad un sí, y me diréis � Es ne-
cesario que vivas para mí, para tus padres y para tus ami-
gos�. Pronunciad un nó, y me diréis: �muere miserable; no has

nacido para gozar: tu vida ha sido una débil luz que des-
pués de arrojar algunos rayos, se apagó al soplo terrible del
amor�. Oh Sofía! decidid de mi suerte, pronunciad mi sen-
tencia sea contraria ó favorable. Ah ! pero aun perma-
necéis en silencio, ¿no os conmueve mi martirio?

La desesperación estaba retratada en el pálido rostro del
jóven de una matrera tal, que la pobre Sofía ño pudo mé-
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sa que  las circunstancias políticas me obligan  á tentar en  la  noche
de  mi vida. La desgracia  y el honor  me la imponen, para salvar
de mi desgracia personal á los que podrían perder con mi pér-

y dida, si mi trabajo no les salvaje.
No necesito enumeraros las causas enteramente impersona-

les de mis angustias de fortuna, que mi patria ha rehusado '■
reconocer y aliviar. Yo he sacrificado demasiado por la salud
de mi país durante mi vida política. No he hecho mal; pero
he sido severamente castigado por haber cumplido temeraria-
mente mi deber.

Ahora no puedo bastar á reparar mis faltas patrióticas sino
buscando fuera de mi patria la venta de la inmensa y mag-
nífica edición de todas las obras poéticas, históricas, políticas
de mi vida entera. Presentad, os ruego, y recomendad á vues-
tros compatriotas y amigos, del Nuevo Mundo la suscrioion li-
teraria de esta gran colección en 40 volúmenes: bien dúlceme
será deber mi eterna gratitud á esa tierra de la América del
Sur, que hace revivir bajo un sol mas generoso las caballero-
sas virtudes de sus abuelos y las virtudes de la libertad mo-
derna. Es reuniendo esos dos caractéres de nobleza, de alma,
■y de ema>ncipacion cívica, como la gran raza latina y española
se ilustrará en los dos continentes.

Aceptad, señores, la seguridad de mis sentimientos (je res-
peto por vuestros compatriotas y de cordialidad por vosotros-

� Al de Lamartine.

43, rué Vill�e-l�Eveqüe, en París.

Ya se hallan publicados 10 volúmenes de las obras de M.
de Lamartine. Este ilustre personaje suplica á los señores ajen-
tes del Correo de Ultramar tengan á bien recojer Suscriciones,
ofreciéndoles las mismas ventajas que les acuerdan los señores
propietarios de este periódico.-

El precio de suscricion en América, comprendidos los gastos
de trasporte, es de  � 520 francos por los 40 volúmenes.

Las suscriciones se deben pagar anticipadas, y según el aviso
de los ajentes y cuando� hayan «sido" enviadas á París letras á
favor de M. de Lamartine, se remitirán los volúmenes publica-
dos. La publicación terminará antes de año y medio. Es bien-
entendido que este es un negocio en que los ajentes que ten-
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gan á bien aceptarlo, deben tratar directamente con M. de
Lamartine.�

N,os atrevemos á recomendar á nuestros lectores se suscriban
á las obras de este insigne .erado.

En sus- dias de fortuna pre'stó muy importantes servicios á
la humanidad indigente: esto le captó la simpatía universal.

Hoy está en la desgracia, numerosos acredores llaman á sus
puertas en momentos que su misma patria desconoce sus ser-
vicios; se dirige entonces á la América: y no desconocerá
sus méritos, porque Mr. de Lamartine es muy digno del favor
de los hombres instruidos de cualquier nación.

Campeche, Julio de 1861.
J. ALCALA ALCALA.

Después qué me costó tanto trabajo,
Déspíies que me sudó tanto el pellejo,
El hacer � un soneto que perplejo

Creí que iba á dejar al alto y bayo,
Salimos con que el tal es un atajo

�De puro disparate.... Desde hoy dejo
Aquel deseo favorito y viejo,-
Por no sufrir del que critica el tajo.

Ya ño mas un oficio tan prolijo.
Confieso con franqueza y sin sonrojo,

Que mas posible es que corra un cojo,

O que se mueva.' el Sol, que es astro  fijo,

Que el que haga un buen soneto-, y á cartujo
Me meto renQgando.de mi .fajo.

Agosto de 1861»�-Je dt Be
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Que eres bella, Alina mía,
Que á lo gentil de tu talle
La esbelta rosa del valle
Jamás lo pudo igualar.

Que del cora.zon, graciosa.

Centuplicas los latidos
Y enagenas los sentidos
Con tu lánguido mirar.

Que tu cuello blanco mate
Graciosamente torneado
Y al lado izquierdo inclinado
Mi corazón conmovió.

Que hasta las aves sonríen,
* Si al conversar se desliza

Tu encantadora sonrisa;
Si tu pupila brilló.

Y que aun la fuente admirada.
Se detiene en su carrera,
Viendo »de tu cabellera
La sutil ondulación.

Que por el viento agitada
De hechizos mil un tesoro,
Nos descubre en hilos de oro
En su tenue vibración.

Que eres, en fin, la Señora
De las bellas, bella Alina
Que es tu nariz peregrina.
Y tu boca de coral.
� Que es tu marchar majestuoso
Que dan momentos hermosos
Los acentos � melodiosos
De tu voz angelical.
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Tú bien lo sabes, Alina
Para tí no es nada nuevo;
Mas no es esto lo que debo
21 tus oidos Repetir.

. Lo que yo quiero es pintarte
La pasión que agita mi alma,
Que me ha robado la calma,
Que no me deja vivir.

¿Te acuerdas, Alina hermosa,
De aquella vez que á tu lado,
De placer enagenado
De mis amores te hablé?

¿No recuerdas te decia,
Que en un volcan me abrazaba,,
Que á una muger adoraba
Y su nombre te callé?

¿No recuerdas que al hablarte
De esa muger, con tristeza
Inclinaba la cabeza
Lleno de angustia mortal?

Era porque la garganta
Se me convertía en un nudo;
Porque el temor me hacia mudo;
Porque el callar me Iqicia mal;

Porque en tu faz no miraba
Ni una sombra de esperanza
Porque.......  mi lengua no alcanza
Con que poderlo esplicar�.

Desde entónces te idolatro
Y aqui en mi pecho escondido
Hubiera permanecido-
Mas no lo puedo callar.

Este amor es de gigant*
A todas horas me abruma,
Es inextinguible, en suma,
No lo puedo comprender.
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Absorve mis facultades,
Pensando en tí desvarío
Y en mi locura hasta impío
Tal vez me pueda volver.

Porque si Dios nos ha dado ■
Propensiones peligrosas, �
Pasiones tan impétuosáS
¿Que es lo que opuso á«u ardor?

La razón....... ¡endeble valla!
Que salta con sus ficciones *
Al choque de las pasiones
Formidable y destructor.

Por eso, Alina adorada,
Al ver tu rostro enloquesco
Y de amor ciego, te ofresco �
Lo inmenso de mi pasión

Porque si á mi paso ui dia
El mundo se acumulara
El mundo entero salvara,
Por Rendirte adoración.

Conoces ya, bella Alina, �
� Mis íntimos sentimientos,

Son tuyos mis pensamientos;
No me desoigas, oh! no!

Acepta la ofrenda pura
De mi pasión verdadera,
Te adoro con fé sincera;
Adórame como yo.

Mas ten cuidado, bien mió,
Seré infeliz, según pienso,
Porque...... mi amor es inmenso
Y requiere amor igual.

Si así no puedes amarme,
Nó me des ni una esperanza;
Que n�o mire en lontananza .
.......  Mas que la tumba letal.

gi Campeche, Julio de 1861. � P. Solazar.
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alguno de mis lectores después de las tareas* del
&\ ¿£¿-¿dia ha ido á entregarse á ese dulce reposo que se
llama sueno y por caftsas que no nos metemos á investigar por
que es mejor que queden cubiertas bajo el denso velo de la
noche ó mas bien dicho, en la conciencia de cada uno; pero
cuyos efectos son, sin duda, alejar de nosotros el descanso cor-
poral ,con que nos brinda la apasible noche; si alguno, decía,
ha sentido influencia tal, podrá formarse una idea del estado
en que me hallaba una de tantas noches del ardoroso estió.
. Entregado mi cerebro á diferentes pensamientos engendrados .
por tanta variedad de objetos, parecíame la noche una eter-
nidad y esperaba con ansia la llegada del dia. Envanb pro-
curaba dormir pues parece que mientras mas deseamos una
cosa tanto mas se aparta de nosotros «¡Tanta es la miseria
de la vida! Así mis ojos cual si siempre hubiesen sido estra-
dos al sueño se negaban á tíaer bajo su imperio universal.

El reloj, ese objeto inanimado, compuesto de partes insen-
sibles, á cuyo mecanismo supo dar la inteligencia el poder de  e
dividir el tiempo con asombrosa�  exactitud y marcar sobre su
huella sombría los instantes de la vida; el reloj con su acos-
tumbrada calma acababa de tocar las once  y proseguía, su mar-
cha. El mas profundo silencio reinaba en todas partes.

Cansado pues, de tan prolongado insomnio no pude menos
que salióme á la calle para disfrutar de la frescura de la no-
che. ¡También en medio de las' sombras de la nociré encuen-
tra el alma deleite y consuelo el corazón!

. Paseábamé á las orillas del mar cuya superficie tersa'y tran-
quila parecía entregarse también á la voluptuosidad y silencio
que�  deja en su ausencia el astro del dia. Admiraba la gran-
deza�y majestad del Criador tan sabiamente representada en
la inmensidad de los mares y en el pálido rielar de innu-
merables mundos que ruedan á sus pies. ¿Quien si no tú, Dios
mió, pudo sacar del insondable abismq.de la nada tantas cosas
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que revelan tu omniciencia? ¿no es tu diestra la que detiene
el furor del vasto océano cuyo ronco bramar enuncia tu po-
der? ¿no tú, quien diste movimiento y vida á tantos seres que
pueblan el seno de las aguas iesde la reina �de los mares
hasta el informe molusco que habita entre la concha? ¿quién
el que pobló los campos de vistosas flores, de corpulentos ár-
boles el monte, de mil cantores el follaje ameno? Solo tú
que te bastas, Dios de Israel, tú que con �hágase supremo�
formaste el mundo y en el mundo al hombre, que mas tarde
debía, por una triste prevaricación hollar tu sacrosanta ley
y fulminar contra el Regenerador del orbe su anatema de
muerte y aun mas, negar tu Providencia, tuecis-
tencia. ¡Escuchad, ateos miserables, cerrad vuestros impuros
labios y, ya que no os basta la voz de la conciencia, mirad el
mar, interrogad los cielos y contemplad por un momento vues-
tro ser! A.11Í, en cada objeto que os rodea encon-
trará vuestro insolente orgullo una roca en que estrellarse y
una luz que os conduzca al Dios de la verdad!

La majestuosa escena de la naturaleza adormecida había
entregado mi espíritu á la meditación de tan grandes verda-
des, y abandonado al éxtasis profundo que engendra el sen-
timiento de lo bellos remontaba en las alas de la religión has-
ta el trono de Dios, mi pensamiento.

A la vista de tan hermoso cuadro veia y callaba, ora fi-
jándome en la instabilidad de las cosas y en el orden inalte-
renable de las leyes á que están sujetas, ora en su origen pri-
mitivo ó en su fin último; después, deleitábame con el dulce re-
cuerdo del suelo en que nací y, dando entonces nuevo curso á
mi imaginación, ensanchábase mi corazón con el dulce recuer-
do de los tiempos pasados, con la agradable memoria de los
años infantiles que han caído para siempre en una .eternidad

�sin fondo. ¡Triste verdad! Pasan las horas de nuestra míse-
ra existencia y van cayendo de una en una ba jo el. peso indomable
de lo que llamamos tiempo para hundirse después en la oscuri-

dad de los siglos asi cual caen y pasa n nuestros goces y pesares
para perderse en las sombras de enmohecidas tumbas! !

¡Patria! murmuraba con dulce arrobamiento, nombre del
suelo en que nacemos, lugar en qué habitaron nuestros padres,
palabra encantadora que conmueve cuando se pronuncia con
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respeto, que alhága y estremece cuando se comprende lo que
significa ¡patria! sarcasmo vil que arrojan sobre la memoria
de los que la dieron nacimiento, los que con mentidas pala-
bras solo respiran ¡OPRESION!!

Asi del mundo apartado '
En tan dulee reposar,
Miraba tranquilo el mar
Y bajo el cielo azulado
Pálidos sirios brillar

Cuya luz suave, esparcida
En el alto Firmamento,

� . Una memoria perdida
De mi ya pasada vida
Volvía á mi pensamiento.

Era el recuerdo querido
Del suelo patrio alejado,
Del lugar en que he pasado
La inocencia y he vivido
Junto de mi padre amado,

Allí donde' me halagabas,
Tierna madre cariñosa,
Y en tu seno me estrechabas
Cuando ufana y amorosa
A mi vista te recreabas.

Tal vez, ay, sin meditar
Que del mundo en vi camino
Hay abismos que* crusár
Y nuestro único destino
Es nacer para llorar.

Cuántas veces algún dia
Con indecible cariño
Tu frente posó en la mia
Y con la risa del niño

■ A tu amor correspondía.
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Y en esa edad venturosa
De la pasada inocencia,
Tan gentil como la rosa,
Tan pura conio*su esencia
Que se exhala vaporosa.

En esa edad hechicera �
De la frágil vida humana,
Sin comprender lo qué era
No pensé nunca en mañana
Ni en lo que al hombre le espera.

Que la suerte favorita
Del desdichado mortal
Es de amargura y de cuita
Pues lleva en la frente escrita
Esta sentencia fatab

� Recuerda que nada fuiste
Antes de pasar al ser,

Y al polvo donde saliste
Pronto deberás volver,
Y todo lo que hoy existe�

Ahora que jóven me veo
Comprendo lo que es la vida,
Y siento el alma impelida

■ Tras de uno y ofro deseo
De dicha nunca cumplida.

Juventud, edad de gloria,
De orgias y de ilusión,
Edad que con ostensión
Conoce toda la historia
Y dramas del corazón.

Hoy que á tus unbrales me hallo
Quiero vivir y . gozar
Quiero, juventud,, lograr
No se qué por que batallo
Pero no puedo alcanzar.
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¿Es poder, felicidad?
¿Es de renombre mi sed?
¿Del oro es la potestad?
Di, corazón, no que es,
Qué causa tanta ansiedad ?

¡¡Nada, porque á cuanto aspira
El mortal es pasagero,
Nada es la gloria, el dinero,
Nada ese poder que admira
Y nada es el mundo entero!!

Una- causa estraña vino á distraer mi espíritu de un modo
bastante diverso del en que hasta ahora me has visto y qué  co-
noces ya leetor.

En medio del imponente silencio de la noche, de esa quietud
que sigue siempre al bullicio de la multitud que va y viene-
durante el dia, en medio de ese silencio que sucede como á la
violenta tempestad sigue la calma, en esas horas en que la
naturaleza parece queda hundida en la tristeza hasta que vuel-
ve á reanimarla el astro de la luz, horas en que la soledad
inspira al poeta y llama al filósofo para que la contemple y
medite, momentos en que acaso llora el desvalido sin que el
mundo se burle de sus males, ó en que con torbo seño y risa
maliciosa acaricia el asesino el mango de un puñal á cuyo
fiero golpe va á caer la victima que espera, en esas horas en
que todo se hace mudo, indiferente y frió, solo el susurro del
elevado coco ó del lloroso pino cuyas copas mecia mansamen-
te el viento, invadían el espacio; las calles de la ciudad esta-
ban desiertas y solo de vez en cuando dejaba oirse la voz del
centinela acompañada del eco de una campana.

Preparábame para volver á mi habitación pues una cara
panada salida de la magestuosa torre de nuestra Iglesia Parro-
quial, indicaba que la noche era avanzada y 'había llegado a-
mas de su mitad, cuando derepente un ¡ay! casi apagado hi-
rió mi oido y me paré á escuchar. Dirigí una curiosa mirada
en torno mió, pero nada; ningún vestigio de criatura huma-
na se ofrecía á mi vista. Todo callaba, ■ todo dormía.

Sinembargo ¿de dónde venia aquella espresion dolorida* de



AMOR Roo. 155

la persona que sufre? ¿de qué corazón salía aquel ay, capaz
de conmover al mas estoico de los seres? ¿dónde y porque
causa aquella alma revelaba de. este modo su dolor?

Un espectáculo bastante triste vino á contestar á estas pre-
guntas y desvanecer mi duda.

Movido como por una especie de resorte dirigí mis pasos á
lo largo del blanquecino arenal y después de una corta distan-
cia me de tuve maquinalmente fijando la vista en un objeto
encantador, digno del diestro buril de un Benvenuto Cellini ó
del inmortal pincel de Miguel Angel.

La luna que hasta entonces había permanecido oculta te-
merosa de encontrar en la tierra urta hermosa rival apareció
melancólica en los bordes del Oriente iluminando con sus ra-
yos argentinos un cuadro* encantador.

¡ Una mujer !
( Continuará)

Eres, Chucha, en verdad una much«c7¿«
Del cabello á la planta tan mal hecha,

Qu,e en tratado de modas, no aprovec/ia
Una siquiera á tu risible facha. � .

Es tu presencia tal, qne el verte empacAa;
Por eso el que te mira fe desecJia,
Y procura olvidar hasta la fecha
En que vió tu fealdad, fealdad sin tacha-,

Pero á mí, que en lo raro encuentro dicha,
( Sin que pienses que mi alma esté ya choc/ta,)
Hirióme al verte, del amor la espicha-,

Espicha, flecha, y aun también garrocha;
Y al punto dije: tu fealdad es rancha

Y por ella te adoro, horrible Chucha.

Julio de 1861. � A. Rosa.

«
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SEÑORES REDACTORES DEL CAMPECHANO.

. Casa <J<- ustedes, Agosto 10 de 1861.

Muy señores mios.-�Creo que se hará un positivo servicio al
público en general y � especialmente á la juventud estudiosa de
nuestro floreciente Estado, reimprimiendo el siguiente juicio
critico que un célebre escritor ha hecho de las obras de Voltaire.
El es demaciado estenso, por lo que creo que en la actualidad
bastará reimprimir la parte relativa á sus obras en prosa, aun
que después se haga si se quiere, la reimprecion de lo que to-
ca á sus poesías. .

Voltaire es apenas oonocido entre nosotros: muy pocos po-
seen sus obras, y debe saberse por lo menos lo que se dice de
este hombre que tanto ruido hizo en el mundo.

El Sr. Redactor del Espíritu público le llama el padre de
la filosofía moderna y publica como un hecho escandaloso el
que el Sr. D. José M. Oliver haya mandado quemar sus obras
filosóficas, cuya imputación niega este Sr.-Yo no me ingiero en �
la cuestión: ella sinembargo ha hecho surgir en el público el
deseo de saber si Voltaire en efecto es un gran filósofo digno
de estudiarse ó un escritor de que debe huirse por peligroso é
inmoral. Tal vez el siguiente juidio crítico dará ocasión á que
se publique otros que nos ilustren y desmientan la verdad con
que aparece el nuestro; de todos modos ganará el público y la
opinión, no se estraviara.

* ÜN* COLABORADOR.

OJEADA SOBRE LAS OBRAS DE VALTAIRE.

‘— ■■■■ mm..-

R A NC t SCO María Aronet de Voltaire, miembro de
la Academia Francesa y de casi todas las sociedades de Euro-
pa, nació en París en 1694.
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Grandes talentos y grandes abusos: rasgos dignos de admi-
ración, y escesos de envilecimiento: luces capaces de honrar á
su siglo, y estravagancias que lo avergüenzan: sentimientos que
ennoblecen*  la humanidad, y debilidades que la degradan: to-
das las gracias del ingenio, y todas las miserias de las pasiones;
ia imaginación mas brillante, y el lenguaje mas, cínico é irri-
tante: la filosofía y el absurdo: la variedad de la erudición, y
■ los errores de la* ignorancia: poesía rica, y manifiestos plagios:

escelentes obras y abominables producciones: atrevimiento y
. adulación: homenajes á la religión y también blasfemias: lec-

ciones de virtud y apologías del vicio: anatemas contra la en-
vidia, y la envidia en todo su furor: protestas de celo para
la verdad, y rejuegos de la mala fé: entusiasmo por la tole-
rancia y arrebatos por la persecución: tales serán las admira-
bles contrariedades, que en un siglo menos inconsecuente que
el nuestro, decidirán el rango que merezca ocupar este hombre
singular en la república de las letras y en la sociedad civil.

Una admiración ecsagerada le ha prodigado tantos aplausos,
como el óelo y la crítica han prodigado censuras contra él. El .
talento de haber sobresalido en ciertos géneros le ganó elogios
que no merecía en otros. Las luces del discernimiento han si-
do eclipsadas por los trasportes del entusiasmo; y será difícil
creer hasta que punto esta especie de fanatismo ha llevado
al estremo su ceguedad. En una palbra, á peúár de tantos
desatinos capaces de hacer abrir los ojos, todo cuanto este es-
critor produjo, ha sido acogido, creído y encomiado: llegó á
se? el' ídolo- de s.u siglo, y su imperio sobre los espíritus dé-
biles no podrá compararse mejor que con el gran Lama de
que se respetan (como es sabido ) aun los escrementos,

* La posteridad está igualmente á cubierto de la seducción 1
y la parcialidad: sabe apreciar las bellezas, distinguir los de- ,
fectos, moderar las alabanzas, y fijar los grados dé gloria ó
de vituperio. El verdadero medio de juzgar á Voltaire, es '
pues, el  .de trasportarse á lo 'venidero, colocarse en lugar de
nuestros descendientes, suponerles ilustración, gusto y virtudes,
y fallar en seguida suponiéndonos .órganos de su  juicio.

Vamos á seguir á Voltaire en la basta carrera de la prosa.
� Elba recorrido todas -sus partes, y ha dejado por do quier las

señales de sus estragos. No se crea que queremos se entien-
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da por esto que su prosa sea inferior á su poesia: seria absur
do desconocer en el escritor en prosa las mismas cualidades
que brillan en el poeta: sea que escriba en verso ú en estilo
común, tiene casi siempre 1? misma vivacidad, el mismo in-
genio, ,1a misma gracia, la misma armonía: confesaremos aun,
que á escepcion de Hacine, Despréaux y le Franc, ninguno
de nuestros buenos poetas han tenido tanto talento para es-
cribir con igual superioridad en una y otra? lengua. ¿Mas
quien no echa de ver que separando del fondo del cuadro
el colorido, al través de los prestigios del brillante pincel, se
encuentran alterados todos los géneros, sustituida la  ilusión á
la verdad, sacrificadas las ideas recibidas al aspirantismo de
agradar, y el tono que con viene á las materias, que se tra-
tan, desfigurado por su manera independiente de todas las
reglas? En su historia ¿qué. se propuso sino entretener al lec-
tor en vez de instruirle, proporcionar á la mentira alicientes para
la  credulidad, hacer triunfar á la ficción con la sal del epigrama?

( Continuará

ULTIMO RECURSO. -
-T----� --------

Ya que el destino sin piedad me ataca
Y mi dicha en pesares siempre trueca,
Yo que en mi convenir no soy babieca, � *
Mi amor á declararle voy- á Paca.

Aunque es mas horrible que una urraca
Y viene de la raza chichimectt,
¡Quia...! Trato de engordar . mi bolsa en tecq
Y resuelvo ponerme la casaca.

Diez lustros tiene; pero en cambio es rica,
Lo cual á mi arranquera» es lo que toca: � .
Que lo demas me importa una bicoca.

Y si algún majadero me critica
Y con furor sardónico, me cuca,

Le daré con un palo por la nuca.
Mérida, Agosto de 1861.� J. DE MoLi.NA
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Si se abolieran todas las restricciones que se opo-
nen á la división del trabajo entre las diferentes na-

� ciones de la tierra, cada pueblo se dedicaría esclüsiva-
mente a aquellos ramos- de industria que fuesen mas
análogos á su suelo y de los que ellas reportasen
mayor utilidad.* Flores Es /rada, Curso de E. P.

NA multitud de principios falsos entre los cuales
se ve brillar uno que otro verdadero y cierto, son
los que anuncian el nacimiento de alguna ciencia;

porque esta no aparece repentinamente, sino que á semejanza del
Sol que  se anuncia  coloreando bellísimamente con una débil luz
las nubes, y ahuyentando con ella las sombras de la noche,
y luego aparece derramando una claridad refulgente, asi la luz
de la ciencia empieza también á anunciarse con uno que otro
principio brillante -que inultihnente quieren confundir con la
oscuridad de los sofismas. Y como todo principio verdadero
ó falso ha tenido su autor y sus partidarios, de aquí es que
cada principio ha sido motivo ú origen de una escuela ó de
una secta, ó base de algún sistema; y en consecuencia se de-
duce, que todas las ciencias vienen precedidas de una multi-
tud de escuelas y de sistemas. . La historia de la filosofía y
de la jurisprudencia son la prueba mas inequívoca de esa
verdad. Y si la filosofía y la jurisprudencia que se �anun-
ciaron alia en remotos tiempos en que los hombres dedica-
dos a ocupaciones bélicas y de otro género, no tenían tiempo
para estudiar principios y fundar escuelas, y solo una mino-
ría se consagraba á trabajos científicos, vienen precedidas de
esa {numerable serie de escuelas, han tenido que pasar por tan-
tos vicisitudes, ¿que diremos de una ciencia que empezó á
conocerse en tiempos posteriores, y en los que esa monoma-
nía de saber y disputar todo, que hoy es casi universal, em-
pezaba á generalizarse? Diremos que esa ciencia tuvo tam-
bién sus sistemas, y que sobre ellos fluctuó indecisa hasta que
encontró uno verdadero y sólido sobre el cual apareció ra-
diante á la humanidad. Esa ciencia es la de la Economía po-
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Utica-, y los sistemas que la anunciaron al mundo fueron el
mercantil y agrícola, habiendo escojido por pedestal el siste-
ma industrial. Cumpliendo con nuestro ofrecimiento,, vamos
á extractar de los mejores economistas la historia de esos tres
sistemas.

J . El primer sistema económico fué el mercantil. No se sabe
con certeza quien haya sido su autor; y aunque los franceses
se lo atribuyen á Colbert, hay mas motivos para creer que
haya sido el italiano Antonio Serra que fué el primero que
estableció la teoría completa del sistema mercantil, en una
obra que publicó en 1613. Falso y absurdo es el sistema mer-
cantil como falsa y absurda »es su base. Procurar por to-
dos los medios posibles la abundancia de metales preciosos,
y prohibir rigurosamente su exportación.

No había mas  riqueza para  Jos sostenedores de esos principios,
que en los tiempos de su nacimiento eran muchos, que el
oro y la plata; y para .ellos, los individuos y las naciones
solo eran ricas cuando tenían una gran cantidad de oro y de
plata. Creían las naciones, que adelantaban por causas muy
extrañas y qfte les eran desconocidas, que debían su prospe-
ridad á la absoluta prohibición de exportar metales preciosos;
y las otras naciones queriendo conseguir también su engran-
decimiento observaban religiosamente el sistema, creyendo que
este era el medio por el que habían conseguido su adelanto
las naciones que querían imitar. Inútil me parece el meter-
me á probar hoy, que la ciencia económica está tan adelanta
da, lo.  absurdo y perjudicial del sistema mercantil que solo
algunos rutineros observan, guardalado bajo cien llaves un pe-
so, y no considerándose- ricos sino tienen plata ú oro aunque
posean multitud de cosas de valor reconocido; mas para  dar
una idea de lo horroroso de ese� caduco sistema, considéreme-
le un momento admitido y puesto en práctica: supongamos
una nación cuyos hijos tengan sus cajas llenas de oro y plata-,

y á todo ellos con tanto amor  á su dinero que no quieran desha-
cerse de él para adquirir lo que necesiten, ¿ comerán y beberán

� plata ú oro -----  ? Bien se ve  que no es posible poner en práctica
el sistema mercantil. El ejemplo mas propio para ri-
diculizarlo es el del rey Midas, que atribuyendo al oro
la cualidad de satisfacer todas sus necesidades y placeres
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vir de ornato al misterioso alcázar de la muerte.
Al verme enmedio de la noche acompañado de un cadáver,

preciso es confesarlo, el terror se apoderó de mí; quería apar-
tarme de aquel lugar, pero ¿ti mirar en aquel cuerpo exártii-
me la hermosura personificada y todos los encantos con que el
cielo quiso adornar á la dócil compañera del hombre, hubiera
dado toda mi vida si á coáta de ella habría de vivir aquella
criatura sin igual* ¡. Era tan bella !

Sentía su mano helada, miraba aquella frente delineada por
sedosos cabellos que poco ánt�es caían voluptuosamente sobre su
cuello de nácar y que un sencillo pero blanquísimo traje hacia
distinguir apenas; contemplaba* con arrobamiento aquel rostro 1

que aun falto de la vida fascinaba, su talle doblegado que po-
cos momentos antes se sostenía como el amarilis bello.

Al verla se diría que dormía con toda la tranquilidad de
una virgen. No níe engañaba.

Defepente un débil tiernisimo suspiro hinchó su corazón .
Corrí hácia el mar y trayendo en mis manos un poco de agua
rocié su amarillenta sien y. poco tiempo después abrió sus ojos
empañados.

� ¿Dónde estoy, murmuró con una voz que conmovió mi úl-
tima fibra, dónde y tan sola?

� ¿Vos sola? os engañáis Sra; teneis á vuestro lado al mas
humilde de vuestro servidores y nada teneis que temer.

��Gracias caballero; mas.. ¿ qué estrañb acontecimiento a-
químetrae? No recuerdo estaba sola .....iba....
......adónde ¡ah! yo pierdo la razón ....mi frente'
quema.  . . . . . ....  . .yo.  . . ... . . mu  . . . . ;,e ro' !

-� Señora, estad tranquila, qué hacéis así ?
� ¡Nadal yo debo morir!
�Jamas, miéntras esté junto á vos.

� as * me 1° impide? ¿quién sois?, ¿por qué opo-
nerse ano que yo quiero? ¡Ah! El infierno se conjura con-
tra mí, el cielo se goza en verme padecer prolongando mis acia-
gos dias; pero no, yo moriré sin que nadie se oponga á mis-
designios.

� Pensad bien lo que vais á hacer, Señora, vuestro deseo es
el suicidio y ese Diqs que decís se complace en vuestros males,
me ha puesto aquí para impedir que desaparezca de la tierra;
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una hermosísima flor que dejará un vacío eii el pensil de la vida.
� Un insúlte demás ¡oh! esto es demasiado.
� ¡ Señofa.  !

�� (-'aliad, .caballejo, nó os burléis: de üná mujer que solo na-
ció para sufrir. Sí, cuando llena de desesperación he llamado
la muerte, he encontrado un salvador en ini camino y cuando
lie abrigado uña esperanza, entónces lo� he perdido, nielo han
arrebatado para siempre .! ¿Qué tengo ya que hacer?
¿qué de. nuevo por esperar? Solo la muerte.

� Pensad, Señora, qüe los arcanos de la Providencia no es-
tan al alcance de nuestra razón; que cuando ella quiere ope-
rar algún cambio en la pobre ¿humanidad se sirve de ella;' que
nadie debe arrepentirse de vivir y que nunca, en fin, aparece
mas grande el hombre que cuando sufre resignado como el
mártir de la fé. Por otra parte ¿quién os asegura no recibir
ni esperar dias relices? . *

� ¿Yo? La hija sin padres, la iñadre sin hijos, la mujer
sin amparo, qué puedo esperar del mundo cuando solo he en-
contrado por do quiera dolor y maldición, espinas donde voy,
envidia en todas partes, aquí la desesperación y la  perfidia, allí
la sangre .......... la  sangre de ....................... ¡ Ah  ¡ la muerte
me seria mas dulce, ¿para qué Dios os puso en mi camino?
Huid lejos de mí, al ménos ya que no puedo morir, dejadme
abandonada, sola y olvidada del mundo, libre de las miradas
de los hombres, ahogaré mi dolor, arrastraré una existencia qué
ine pesa, lloraré sin que nadie se burle de mis lágrimas, allí si
quiera, tepdré el consuelo que ellas dejan cuando caen gota á
gota sobre el corazón . ....... .

� Pobre 'Señora, yo no puedo dejaros de este modo, quiero,
hacer algo por vos, tened confianza en mí, no os entreguéis
así á la desesperación. ¿Ignoráis acaso, que es un deber dé
cada uno el socorrer al desgraciado? ¿Qué seria de nosotros
sin una mano amiga? Vamos, confiad y esperad y no me ocul-
téis vuestro nombre y vuestro mal»

� Mi nombre.... .-..! No intentéis nunca saberlo, noble jó-
ven, no os empeñéis por mí, dejadme por piedad

�-Imposible; no me dejeis vacilando y perdido en la duda,
quizá me juzgáis harto temerario, mas os ¡o ruego ¿riada pue-
do hacer por vos?
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� Bien está: ya que os conmueve nú dolor os referiré mi.

historia, nada callaré; mas temo que* os arrepintáis de. cono-
cerla.

�Arrepentirme,  ¿porqué? elmrrepéntimiento  debe tenerlo  quien
estraviado vuelve al buen camino.

�Oid pues: Soy, como bien habréis cono�c*do, bija del Nuevo-
Mundo ó mejor dicho, mejicana. En cuanto á vos quizá nun-
ca habréis salido de vuestra patria.

-�Es verdad, yo también soy mejicano; mas hace algún tiem-
po que salí del seno de mis padres á cuya sombra pasé mis pri-
meros años. ' Mis juegos y recuerdos, infantiles han que. da-
do á orillas del undoso Usvftnacinta donde aun viven los
autores- de mis* dias. Figuraos que* siempre los padres ponen
todo su afan en los vastagos primeros, para que en un tiempo
estos vean por los -chicos; asi es, que los mios, e aunque dotados"
de una fortuna harto escasa, viéndome crecer tan  lindamente
no vacilaron en sacarme fuera esperanzados en que un dia se-
ré quien por ellos vea. Héme pues, en Campeche donde me
encontráis ahora ansioso de conocer vuestra historia ya que la
mía sabéis.' �

�Sencilla es por cierto y fácil de contar; no así la mja qu.e
está tan llena de estravios que tiemblo al revelarla. Según
habéis dicho somos nacidos en un mismo suelo aunque
poca distancia separa nuestras cunas, pues á mí me cupo
nacer" en un lugar tan hermoso como desgraciado de nuestra
república

Nací en Méjico,.
Mis padres eran de mas al Norte según, me contaban; mas

perseguidos por la desgracia, tuvieron que abandonar su pais
natal y establecerse en Méjico, en donde pasaron dias felices,
salvo algunos reveses de �la suerte, que unas veces propicia,
otras qpntraria, los man tenia por decir asi, en equilibrio; y bien
por esto, o por respetosa su ancianidad, no quisieran esponer-
se á nuevos infortunios. Quedaron pues allí y con bastante
regocijo contemplaron e»i mí una hija de su corazón. ¿Hora
funesta!

Entre tanto, los dias pasaban, y yo tierna niña en nada me
fijaba, sino en recibir jos sabios consejos de mis padres. Edad
dichosa! Cuántas veces alegre á la orilla de los lagos apacj-i
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�bles jugaba sin pensar que la vida es tan fugaz; y cuando li-
bre corria por los bosques solitarios persiguiendo la tímida
paloma ó la espantada gazela, no me detuve jamas en pen-
sar que como ellas huyendo dermis flechas, iria á buscar un
dia asilo en la espesura de los montes para huir de mis bár-
baros perseguidores; y cuando tantas veces me detuve á la ori-
lla del cristalino torrente, nunca pepsé que, cual las hojas de
los sauces eran llevadas al suave impulso de sus aguas, debia
ser un tiempo arrebatada por el torrente destructor de la des-
gracia. \

Al llegar aquí,  la bella narradora sacó con su "delicada ma-
no un finísimo pañuelo y enjugó una lagrima. Después conti-
nuó de esta manera: . A "

� Era el año de 1, año fatal para todos los habitantes
' de la infortuna Méjico. Tiempo hacia que notaba no sé que
de estraño en el carácter de mis padres: la tranquilidad de
que ántes gozaban cambióse luego en abatimiento y tristeza:
no sé que de siniestro notaba en sus semblantes melancólicos;
sin duda algún nuevo golpe los amenazaba á muerte. No se
engañaban; sus negros presentimientos manifestaban. la pronta
llegada de la terrible tempestad que debia rugir sobre nuestras
cabezas y bajo nuestros pies. Así pues, semejantes al marino
que ve venir el huracán sobre él, veiamos preparados ya el
naufragio.O o

La hora llegó por fin; todo era misterioso y sombrío y hasta
los inocentes pajarillos temiendo participar de nuestros males
abandonaron sus nidos, huyeron de nuestros jardines para
ocultarse en los montes.

Un dia, cuando ya el sol se había levantado sobre el hori-
zonte, llegó á nuestra casa un primo mió acompañado de otras
jóvenés que yo no conocía, pero que� por sus modales, eran de
las mas distinguidas familias de un pueblo vecino y $nemigo
del nuestro. Uno de ellos después de qn saludo cortés dijo con
arrogante voz.

�Ancianos respetables (hallábanse ¿ á la sazón otros caba-
lleros en casa de mis padres,) vosotros que hasta hoy
habéis vivido en inocente calma, sirrque una mano osa-
da se haya atrevido á perturbar vuestros hogares, sabed que
en este momento vengo á traeros una nueva fatal aun para núes-
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tros descendientes; vengo en' nombre de un estrangero que á
su vez es enviado de un- poderoso Señor á cuyo solo» nombre
tiemblan las naciones, y que sin duda es poderoso porque el
que viene en su nombre lo es sin disputa y dice: que no trae
mas intenciones que ofrecernos su protección y amistad siem-
pre que séam'os dóciles y cumplamos los nuevos tratados que
eon él hagamos; pero que será implacable si le impidis la entra
da de vuestras casas. Nosotros le hemos acojido bien y ha-
cumplido su palabra y nos envía á vosotros para saber vuestra
determinación.� -

Ya os podéis figurar la respuesta de mis padres y demas que
le acompañaban cuando algunos de los enviados dejeron que
el autor de aquella embajada era un monstruo bajo la forma
humana. Mas* para no prolongar esta dolorosa historia os lo
diré en dos palabras. Como el estrangero mencionado encon-
trase resistencia, entró por fuerza saciando su venganza con
atentados indignos del hombre racional y de contarse, poique
la lengua calla, el corazón se estremece al recordarlo.
Hizo cuanto su furor y astucia- le permitió y yo lo mis-
mo que otras jóvenes caímos en sus manos.

Figuraos una tierna jóven privada de los que la dieron na-
cimiento, en poder de un hombre aquien no arredran cien cri-
mines por día. ¡ Bárbaro, el mayor de dos demonios que el
infierno haya abortado jamas, no contento con sacrificarme me
hizo su esclava!

� ¡Eso es horrible! .
Su esclava, sí, mucho tiempo gemí á los pies de mí opresor

sin que mis lágrimas y ruegos bastaran para conmover su co-
razón de bronce; en vano le suplicaba, pues reía con esa risa
sardónica del que mira á sus plantas al vencido cuya rabia no
puede desahogar.

Mas todas las cosas tienen, su hasta aquí. Un hombre cuyo
nombre os haré conocer al fin de esta historia, se interesó no-
blemente por mí; quizo arrancarme de la hiena eñ cuyas gar-
ras estaba, mas murió victima de su atroz venganza. Empe-
ro, otro di a llegó en que sus esfuerzos no bastaron y quedó li-
bre dejándole furioso como el león que cae en la trampa. En-
tónces yo reí como antes. hacia él y le miraba retorcerse como
la serpiente que se ve ofendida; pero no puede morder.
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Mas, ¡Oh- Dios! que caro me cuesta esa libertad tanto tiem-
po anhelada, quizá mas tarde hubiera sido feliz al lado" del
que he llamado bárbaro opresor, talvez nunca me habría visto
vendida, desgarrada mi alma- pqr el dolor; nunca sufriera el
insulto de mis hijos porque nunca hubiera sido madre, jamas
vería hollada la turnea de mis padres, ni presenciara ahora
una lucha sin tregua que no puedo remediar. ¡Oh muerte, ven,
'yo te espero, no quiero vivir así, matadme, Dios del cielo, ar-
rancadme de una vez esta existencia, que - avergüenza al
mundo......... .

Y tíq.jóven desventurado, huye de mi para siempre, no pien-
ses en mi; mas si no te avérgitenza también lo que has oido,
recuérdame algún clia, mi historia la conoces ya, mi padre fuA
HIDALGO, mi nombre es MEJICO»

Campeche, Agosto 80 <le 1861.  � M. S. ÓcAMt�O.

1L SK1N0RE CANCHINl,

D. Juan Canché, ciudadano
Excelente y muy cumplido.
Con predilección veía
Al ultimo de los hijos
Obtenidos de su enlace,
Fecup.d.0 hasta darle cinco;
Y á cuyo hijo, que llamaba
En su extremado carino
Paternal, �mi Benjamín,�
Haciendo un remedó bíblico,
Por decisión de familia,
En la pila de bautismo
Del padre D. Cayetano,
Dieren por nombre Toribio ■
En memoria de un su'  abuelo
Que ño sé con qué motivo,
Según D. Juan afirmaba,
Entre diversos prodigios
Úna pica puso en Flandes
Allá, en los tiempos santiguos.

Toribip que íi. su buen padre
Idéntico, al mundo vino,.
(Lo que al ménos demostraba
■ Claro, que se jugó limpio)
¡Desde sus primeros años,

Por ciertos raros indicios,
' Dio á- conocer que sería .

¡ Como una candela vivo, ,
¡I Y para cuanto emprendiese,

Hábil, acertado y listo.
¡¡' Y de 'desmentir muy lejos,

Los felices vaticinios ,
Qiw d<e D. Juiin halagaban
El anticipado juicio,
El moderno Benjamín

i�Alos diez años cumplidos,
i Comenzó á manifestar.
!¡Un genio* tan distinguido,

Que "llegó á ser un portento
En todo aquello que quisq,
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Y aun mas-, en las bellas artes
Que cultivaba solícito.

Así, pues, en la pintura
Adquirió gran fama el chico,
Trazando con mano diestra
Y el gusto mas esquisito,
En la pared, con carbón,
De sus padres muy queridos
Los retratos tan exactos,
Que mas de un buen voto dijo,
Que solo hablar les faltaba:
Tan fiel era el parecido.

En la música �progresos
Admirables, Toribio hizo,
Y tales, que en la bandola,
Su instrumento favorito,
Tocaba la malagueña
De un modo tan expresivo,
Que en opinión de los maestros
La memoria dió al olvido
De aquel Antolin famoso
Que tenía algo de chivo.
� D.  Juan  que en su hijo el fac simile

Veia de su individuo,
Pues como excelente padre *
Era un poco presumido,
Y ademas', quería ponerle
En el glorioso camino
De llegar á ser un hombre
Al par que útil, productivo,
Después /de pensarlo mucho,
Se decide á
A Italia,' la feliz tierra
De los genios escogidos,
Y al momento el hijo parte;
Mas no sin llevar consigo
Con gran dosis de amor propio,
Un ademan tan altivo,
Que parecía decir:
�Todo el universo es mió.��

Apenas Toribio pisa
La Italia, ese paraíso
Que con sus dones el cielo
Pródigamente bendijo,
Cuando de hábitos mudando
Desplega ciertos instintos
Que manifiestan' un odio
Mas que profundo, al quietismo,
Ala vida sedentaria;
Y seiriejante al Judio
De . que Eugenio Sue nos habla.
Se le vé en perpetuo' giro

Recorrer el territorio
Que jfresa dp cruel defino,
Fué �por la planta del narbaro

/Hollado, en el siglo quinto;
HY en ese vaivén eterno
■ Dedicar todo su ahinco',
/Muy poco á las bellas artes,
[I Muy mucho á los feos vicios.
H Empero nota de paso
' Su ojo de artista entendido,
i i Que las obras ponderadas
/Del mismo Rafael de Urbino,

Al latió de sus rgtr tos
De carbón, siemnre magníficos,
Demostraban taimmal gusto

¡ Que no valian un pito.
También llega á persuadirle

■ Su filarmónico aido,
! Que eran, varias de las óperas
\ Aplaudidas con delirio,
! Muy inferiores en mérito
H Al peor de los jarabitos

i! Que tacaba en la bandola
i En sus momentos perdidos.
I Alos cinco años ó sois

De movimiento continuo,
I V uelve .Toribio á su patria;
/ Pero llega tan distinto

De lo que fué, tan variado,
Tan otro hombre, que ni el mismo

.¡ Autor de- sus dias puede
l¡ Conocer á punto fijo

A aquel Signare italiano
/Que, ménos, en el cilindro.,
¡ Era del célebre Lácio

El mas fiel moderno tipo;
Como que el joven Canché*
Éntre sus cambios distintos,
Trajo el pelo alborotado,
El bigote bien provisto,.
La pera muy. prolongada,

í La  ' barba de capuchino
Y su afición á innovar,

■ Alcanzando á su apellido,
Se hacía llamar Canchini,
Como honroso distintivo
De su mansión en la patria

: De Régulo y de � Camilo.
Nq bien en su pais instala

Del buen D. Juan el hijo ínclito,
; Cuando con raro lenguaje,
■Por ver un compuesto misto

i-emitirlo
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De español y "de italiano,
Si bien grato soeido,
Hace comprender á todos
Que se vé fastidiadísimo,
Porque con sorpresa estrema
Y á su pesar, ha sabido
Que no existen ciceroni
En todo su país nativo,
Ni se encuentran catacumbas,
Ni entre ruinas de edificios
Que glorias viejas revelan,
Poro, Coliseo ó Circo,
Ni donde pueda abrigarse
Si por sagrado ¡gapricho,
Quisiese volver al mundo
Júpiter capitolinó.

¥ dice que esta su tierra
Atrasada en cuatro siglos,
Cuando los usos de Europa
Todavía no ha acogido,
Y se sufre que en la mesa1

Reemplacen pérfidos guisos
De repugnantes aromas,
A los que medio podridos
Están en boga muy alta
Entre hombres que el apetito
Saben excitar empleando .
El mas culinario trio.

Y deplora amargamente
Que haya seres bien nacidos
Que torpemente pospongan"
Macarroni nutritivos
A las sopas infernales
Que son como el introito
De esos muy graves pucheros
De olor y sabor malditos.
' Y firme en el pensamiento
De verlo todo al estilo
De la región donde hiciera
Ensayos locomotivos,
A los indígenas llama
Lazzaroni mal vestidos,
Y cree mirar un Vesubio,
En cada aislado montículo,
O en cada sierra pequeña
A los montes Apeninos.

Y con mengua de las artes
A que con afan asiduo

*E L CAMPECHANO.

Consagrara sus desvelos,
En sus años primitivos,
El carbón y la bandola
Ha relegado al olvido,
Para dedicarse todo
A los negocios políticos
De que llegó á ser en Roma,
Por casualidad, testigo.

Así refiere que el pueblo�
Situado cabe el Janículo,
Queriendo poner un término
Al mas duro despotismo
Y.. establecer la república
Como en tiempo de Tarquino,
Mueve en la piazza del pópalo
Tan terrible cataclismo, -
Que llega del vaticano-
A conmover el recinto,
Y obliga á emigrar á Gaeta
Velozmente, al nono Pió;
Y entre otros mil pormenores- .
Que contar fuera prolijo,
Hace saber cómo Roma �.
Sucumbe después de un sitio-
Que las huestes extrangeras
Metiéndose, por mal signo,
En camisa de once' varas
Y haciendo un- papel inicuo,
Le imponen, hasta obligarla
A renoval1 lo destruido,
Y dar á todos los diablos
Su buen republicanismo.

Así el Signare Canchini
Prueba que de sus, artísticos- "
Viages, por toda la Italia
Ha sacado buen partido.�

Y rojéntras tanto su padre
Que todo él hecho un bendito
Le oye con la boca abierta
Relatos indefinidos,
Que aunque.  bien no los comprende'
Le causan gozo excesivo,
En honra y prez de su prole,
Se encuentra muy decidido
A enviar á estudiar á Italia
A los hijos de sus hijos.

T. V. OseAB.



A IU ¡4BÍ ABEBIBA ItÁDM.«

Viajar es reasumir toda la vida en po-
eos años; es uno de los mayores ejercicios
que el hombre puede dar al corazón y
al pensamiento. � Cambiar de horizonte mo-
ral, es cambiar de pensamiento.*-�Lamartine*

*

NA vela que á lo léjos se marca sobre las aguas
con la blancura de las aves marinas, habla á mi
alma un lenguaje tierno y. armonioso como la dul-

ce y arrebatadora entonación de la música; deleita mis sen-
tidos; entusiasma, mi corazón; inspira mi mente como la vi-
bración simpaticé de la voz sentimental que canta con ve-
hemencia la pasión; ocupa mi pensamiento como la idea del
bienestar, y la apetece el pecho como la misma felicidad.

No sé qué de lánguido y misterioso encuentre en la so-
ledad del mar; ignoro qué de común halle mi ser con las
aguas del océano: solo ' sé que en su seno soy feliz, solo
estoy convencido de que gozo cuando sigo la undulación de sus
aguas; cuando cuento los infinitos dobleces de su superficie
cuando mi vista se pierde en sus' abismos. Su hálito al ba-
ñar mi frente, al soplar en mis mejillas parece que me besa
con cariño; hasta he sentido correr sobre mis labios el hálito
levemente tibio de mi madre al recibir el soplo del océano...,....

ti.

La palabra viajar tiene para mí una significación que>
acaso, no tenga para los demas.

La idea de un viaje es una fuente inagotable y riquísi-
ma para mi, alma: de ella toma el placer, la inspiración su-
blime que mitiga sus penas.

Cuando viajo, se me figura estar arrobado por la virtud de
un genio benéfico que se complace en desarrollar á mi vista



Í8<> ÉL C-V.M l�ECÍf.iÑO'.

o! cuadro admirable de un panorama escogido de las vistas
tiras poéticas- parece que buscan mi presencia las maravi-
llas del mundo.

Si es á orillas del mar dond me conducen los vientos, á
medida que mi canoa se desliza sobre las aguas tranquilas
cuyas ondas agitándose en leve movimiento y como querien-
do oponerse al tránsito de la nave, se arremolinan, y al pa-
sar esta á su pesar, revientan en blanca espuma como la pos-
trera esplocion de su impotencia, y sé abren luego en dos
ristras blanquecinas que pronto se reunen formando como una
calle que marca nuestras huellas y á poco desaparece; á� me-
dida que los diversos puntos de la costa se suceden, presen-
tando ora allá lejos una gran lengua de tierra qué cual bra-
zo de gigante se estiendo atrevidamente para dominar el mar,
ora acá un bosque de palmeras encumbradas en que la brisa
se recrea jugueteando apaciblemente con sus abanicadas ra-
mas "que en vistosa undulación producen _es¿i música sublime
con que entonan sus cantares las aves vocingleras del desier-
to; y mientras mi vista se prepara á contemplar la pobla-
ción á que se aproxima la nave cuyas velas henchidas por
un viento favorable la inclinan levemente, comunicándole laí
velocidad con que pasa el placer, y en dulce arrobamiento me
figuro presa de esos sueños lisonjeros que nos ponen en circuns-
tancias de distintos seres que alimentó la imaginación e» ins-
tantes de alegria y hasta llegan á interesar las afecciones del
corazón; mas de una vez siguiendo en su faudo vuelo á esas
aves que parecen peregrinos del océano, siempye volando,
siempre ocultándose á la vista y siempre apareciendo de nue-
vo; mi pensamiento no tuvo estorbo en persuadirme que era
ave vagabunda cuyo único destino consiste en rizar con las
tenues alas la superficie de las aguas aunque al presentarse  -

la tormenta exhalara su cántico postrero entre sus amenazan--
tes y enfurecidas olas.

¡Y qué ensanche no ha sentido el corazón antes oprimida
cuando, alejándose de la ribera, de los edificios y pal-
meras, la mirada se ha perdido en la estension de los es-
pacios!

Mi alma, sublimada entónces por tan poderosa influencia,
ha contemplado palpablemente Ja incomparable magestad de
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Dios en la sorprendente * inmensidad del - mar: y mi espíritu
robustecido por el espíritu divino, ha creído fluctuar sobre las
aguas y ascender sobre las nubes hasta las cumbres del cielo. ..  .

Pero esto no es todo t............ ..mi alma aun está llena:
mi corazón abriga mucho mas que mi lengua en vano quie- «
re interpretar

f i M, . .

Allá donde el cielo se colora al presentarse' el Alba; allá
donde nace el Sol en la mañana hermosa; allá está mi patria.

Allá también, comtemplando su carrera majestuosa,' aspi-
rando el aroma desflores deliciosas, escuchando el canto de
campesinas torcaces, se desliza la interesante existencia de
mi madre.

Mi madre, oh! Sí, Dios mío; mil veces entre sus brazos
protectores, sentados á la puerta de la casa en que nací, á �
par. que sus caricias conmovían -mi pecho, palpitó mi cora-
zón viendo alzarse el Sol sublime y magestuoso sobre los cam-
pos dorados por su luz, y al oir de sus labios llenos de dulzura:

� �Hijo, ahí tienes el astro soberano que ilumina el mun-
do: yo mire en él, al Ser exelso, cuya mano poderosa di-
rige el universo: que siempre á su luz protectora contemples
á tu madre conjó ella se regocija al mirarte.�

Mas ese mismo Sol cuyo recuerdo evoco, un dia presen-
tóse á mi vista, y su luz solo me hizo ver el llanto de mi
madre ;

Una pequeña embarcación nos conducía sobre las
aguas á regiones cuya existencia yo ignoraba. Aun era niño,
y por primera vez flotaba sobre el mar; mi espíritu estaba
turbado y á todos interrogaba,  con la mirada: algún tiempo
.ántes habíase levantado á mi vista una como grande y es-
pesa nube, y había escuchado una esplosion formidable. Mi
madre entonces me tomó como en otro tiempo entre sus bra-
zos, y estendió la mano en dirección del. astro del dia: pude
percibir esta vez una especie de velo que se estendió entre

� él y nosotros, y su dizco me pareció rojizo.
��Es Dios- que vela sobre el desgraciado� dijo sollozando, y
� �Hemos dejado nuestra patria por salvar� la vida,� aña-

dió: �si fuese sola hubiera muerto antes que separarme de ella,�
♦

e
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Y al decir esto, me estrechaba contra su seno dolorido.
Yo la comprendí. Eramos emigrados: y lo que nos in-

terceptaba el sol, era* el humo del incendio con que una ra-
za indignada perseguía á. sus antjguos señores .........................  !

............................................................... i *�................................................. ....................................... ..............................

Pero mi madre vive aun: después de mucho tiempo ha vuel-
to á comtemplar el suelo de sus padres: habita mi patria ad-
mirando como antiguamente todo el bello atractivo de ese
país afortunado que se llama ��Oriente,� y acaso repitiendo á
mis hermanos las palabras misteriosas que conmovieron las
primeras mi corazón de niño. Solo, empero, logro verla cuan-
do he viajado. �

Por eso, yo que, desde la mañana de mis dias, habito le-
jos del suelo en que nacieron mis padres un pueblo á que

. fui arrojado por uno de esos acontecimientos cuya tendencia
«es modificar la sociedad, en donde he crecido, cuyas afeccio-

nes son las mias; yo que, confundido con , sus propios hijos,
daría por él mi vida toda, porque es también mi patria, por-
que en su seno ha  nacido y se ha robustecido mi razón; siento que
mi cerebro se abraza, que mi corazón revienta de entusias-
mo al comtemplar el mar, y mi inteligencia se trastorna
cuando mis labios pronuncian la palabra �VIAJAR.�

Campeche, Setiembre «le 1861.� J, ALCALA ALCALA

ESTUDIOS ECONOMICO-POLITICOS.

(Concluye)

No es el sistema industrial el verdadero monumento de la
ciencia; pero es inegable que el .fue el que reunió los ma-
teriales para levantar el edificio económico-político. El sis-
tema de Smith es un sistema científico y verdadero porque
establece que el único manantial de la riqueza es el trabajo.
El trabajo aplicado ya al comercio, á las fábricas ó á la
agricultura; y con esta teoría echó completamente abajo el sis-
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tema que hacia consistir la riqueza en el comercio exterior
y en la acumulación de metales 'preciosos, y el otro que a-
delantando algo, no pudo llegar mas que hasta  *&ecir que el
trabajo aplicado á la agricultura era el único manantial de
La riqueza. El sistema � industrial fué el que alumbró con
Ja luz de la verdad científica y sacó á la�  ciencia económi-
ca de las tinieblas en que los sistemas anteriores la habían
sumergido. ¡Loor y veneración al ilustre ingles! Establece
también el sistema de que me ocupo, que el único medio

» de formar un capital es la frugalidad y el ahorro; y por úl-
timo, prueba mas evidentemente, porque la fealdad de la men-
tira se nota mas citando se compara con la belleza de la ver-
dad, que eflroro y plata no son ni pueden ser nunca los que
constituyan la  �verdadera riqueza, lo cual no pudo masque
conocer y probar malamente Quesnay, porque solo compa-
ró con ese sistema el suyo
taba muy lejos de#er bello.
los artículos
que constituye la riqueza.
su doctrina -fundada,
lidad es acreedor á
fundó los verdaderos
vantó la ciencia que

. Probado está que el
ma económico: este-
trial, luego para comprender aquel sistema, es necesario estu-
diar el trabajo. -Definámoslo diciendo: pue es 1 acción segui-
da y continua que se emplea en ejecutar alguna  cosa. Y bien,
en este sentido tan general debemos considerar el trabajo
como productor de riqueza? ¿Toda acción que se ejecuta pa-
ra conseguir, ó hacer alguna cosa, es productora de riqueza?
No, porque si lo consideráramos así, autorizaríamos el crimen
como resultado producido de un trabajo. El hombre que pien-
sa quien tiene dinero, que á �fuerza de molestias y de trabajos

consigue saberlo, sin que se note su deseo, que trama un plan "
de asalto, que lo pinta quizá en el papel, que lo ejecuta ven-
ciendo mas obstáculos que una máquina de vapor al funcio-
nar, y que al cabo consigue robar una cantidad de pesos ó
mercancias, indudablemente que ha trabajado- ¿y podremos de-

agrícola, que por imperfecto es-
Srriith dice: La abundancia de

'os necesarios y agradables' al Hombre es lo

El sistema industrial, en fin, por
sus principios evidentes, y por su libera-
ser considerado como el primero que
principios económicos, y sobre él se le-
hoy estudiamos: La Econorrtía política.
sistema industrial es el verdadero �siste-
tiene por fundamento el trabajo indus-
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cir que ha producido? Claro es que nó, porque todos sus
esfuerzos nó han aumentad® un ápice á la cantidad robada;

� y la misimfl.cantidaí? era en la caja- de su legítimo dueño
que después de extraída de alli Habrá habido una trasla-

■ cion de riqueza; pero no una producción. Dedúcese de aquí
que no todo trabajo es productivo, y que es necesario ha-
cer un buen uso de él, para que se pueda,  decir que pro-
duce riqueza. El buen uso del trabajo siempre dá por re-
sultado productos, ya materiales ó inmateriales; pero siem-
pre produce, y el resultado producido tiene un valor, y un
valor es una riqueza. Debemos siempre procurar que nues-

. tro trabajo sea lo mas productivo posible, porque habiendo
mayor producción habrá mayor riqueza; y uno 4e los prin-
cipales medios de conseguir ese aumento de producción, es la
división del trabajo. Así lo estableció el célebre Smith, así
lo repiten todos las economistas, y por último, así lo vamos
á repetir nosotros fundándonos en poderosas razones, y avan-
zándonos hasta á correr el velo del porvenir, y dando toda
su extensión á la regla de la división del trabajo, mostrar la
influencia que tiene en la prosperidad y engrandecimiento fu-
turo de nuestro Estado, de todos los de nuestra Nación, y de
todas las naciones del globo, á las que unirá, esa división,
por relaciones de comercio y amistad. Las necesidades de
la vida aumentadas considerablemente por la civilización y las
costumbres exigen multiplicados trabajos ,y operaciones para
crear lo necesario para satisfacerlas. Y seria un imposible
pretender qne cada hombre produjera todo 1Q que necesita pa-
ra- satisfacer sus necesidades; así es que, hi división del
trabajo es una necesidad sin la que, ó Jse disminuyen las exi-
gencias de la humanidad, ó se atribuye al hombre facultad
y posibilidad de hacer mas de lo que puede. Conside-
remos disminuidas las necesidades; consideremos á cada uno
apto para hacer todo lo que necesite para satisfacer sus ne-
sidades, qué seria de la sociedad? Todos ocupados en pro-

�ducir y consumir (pata lo que apenas tendí  ian tiempo) sin
tener necesidad los unos de los otros, y en consecuencia, sin
tener relaciones, presentaría la sociedad un aspecto melancó-
lico y silencioso, que mas que una reunión compuesta de
hombres vivos y trabajadores, parecería el sombrío semenfe-
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rio en qué descansan los muertos. Consideremos ahora lo con-
trario. A� Cada tino trabajando cierta cosa ó efecto, hará ma-
yor y mejor cantidad: consumirá lo que necesite, y lo que
le quede lo dividirá entre ios que tienen otras cosas que el
necesita y que nó produce, y cambiará partes de sus produc-
tos por partes de productos sobrantes de otros. Este es él
siste ma de los �Cambios notablemente mejorado con el esta-
ble cimiento de la moneda, que es el signo de todos ellos, y
Con él que se han facilitado, porque los. efectos sobrantes de
uno los da á otros por moneda y con estas adquiere lo qüe
quiera y necesite, porque todos la reconocen y la ugciben co-
mo� un valor equivalente á la cosa que dan. Y los cambios
no podrían existir sin la división del trabajo, y los cambios
daii origen á las relaciones, y los cambios lio' pueden- cele-
brarse sin actividad y comunicación, asi es que los cambios
dan tm carácter vital á las poblaciones; y si ellos nb pueden
existir sin la división del trabajo, esta es la fuente' de todas�
esas ventajas, esta es la que hace efectivas las relaciones
entre, los nombres y los pueblos; y por último esta es lo que
pone en práctica la sociabilidad Las ventajas económicas de
la  división del trabajo son estas. 1. 83 Aumenta  los Conocimientos
y da destreza al trabajador- En efecto, un trabajador dedi-
cado esclusiv ámente á hacer una sola cosa que -todos los dias
hace, es indudable que adquirirá úna destreza admirable
en el modo de hacerla qüe adquirirá conocimientos sobre
ese modo, porque como dice el adagio vulgar, la práctica ha-
ce aVmaestro. 2.°? Proporciona al trabajador economizar el tiem-
po que necesariamente había de perder si tuviese que sus-
pender una operación para pasar á otra. Quién no Conoce
que el que está haciendo una* operación y piensa pasar á o- *
trá pierde un gran espacio de tiempo en ejecutar este cam-

. bio, en dejar lamosa objeto de su trabajo, los instruirle  n-
� tos con que ejecuta este, y coger la otra y los utensilios ne-

cesarios para hacerla. ¿Mientras que arregla el modo de tra-
bajar no pierde también el tiempo? Y todo esto no se evi
taria con.  que se dedicase esclusivamente á hacer una sola
cosa? 3. 83 Facilitando al trabajador inventar máquinas, ins-
trumentos, ó médios de abreviar el trabajo. Como con el
uso constante se adquiere destreza y conocimientos en el tra-

- . a
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Bajo á que se dedican, el ínteres de aumentar la producción
anima al trabajador," y haciendo un estudio del mecanis-
mo de. su trabajo, procura simplificarlo ó mejorarlo, inventan-
do máquinas, instrumentos ú ot os medios con los cu-ales con-
sigue hacer mayor cantidad, de productos eu menos tiempo,
ó en igual; pero con mas perfección.

En fin, reasumiendo todo lo que hemos dicho, concluimos
diciendo: que los sistemas mercantil y agrícola son 'falsos: que
el sistema industrial contiene los verdaderos principios eco-
nómico-políticos: que este es el que debemos estudiar, por-
que estudiándolo fácilmente comprenderemos los adelantos pos-
teriores Se la ciencia;* y en conclusión, que se debe hacer- un
buen uso del trabajo, y que se debe dividir para conseguir

� mayores y mejores resultados.
Y ahora bien, en nuestra sociedad todos los que pueden tra-

bajar, trabajan? Nól Pues fomentemos el trabajo, porque
mientras mas trabajadores haya habrá mas producción, y por
supuesto, nías riqueza; Todos saben que hay necesidad de
hacer buen uso del trabajo para que sea productiva La ma-
yor parte lo sabe. Sin embargo, difundamos, estos principios
para que todos los conozcan, ¿-itn nuestros fiilleres, ■ en nues-
tras tiendas, en nuestras fincas de campo,, sí* practica' la di-
visión del trabajo? En muy pocos de esos- lugares se obser-
va tan ventajoso principio. Pues digamos á los maestros de
taller: No pongáis á un solo trabajador á hacer muchas cosas,
enseñadle primero una y que la aprenda con perfección, y que
la haga constantemente, y hará mayor cantidad y mejor: que
unos preparen -la suela, otros el cuero, otros há£an el zapato,
otros le pongan el tacón, y otrós en fin, completen el traba-
jo haciendo las demas cosas necesarias, y* así haréis muchos
mas zapatos. Dirán los maestros de taller, y para qué que-
remos producir muchos efectos, si nadie los compra? Si los
pocos que hacemos los tenemos adornando Nuestros talleres?
Mas les replicaremos diciendo, que el comerciante tiene el de-
ber de comprarlos aquí y llevarlos á otros lugares en que ó
no hayan absol utamte, ó hayan muy pocos, ó peores. Allí ten-
drán buen precio; y con este método, el zapatero ventera bien�
sus muchos zapatos, y el comerciante lucrará con la traslación*
de ellos de un lugar en que no se venden, á otro en que hay
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4ifeS tí una costumbre antiquísima entre nosotros el pre-
, .'WU¿ sS sentaí a l público los maestros de talleres á sus- dis-
cípulos que han concluido el tiempo dé su aprendizage ent cier-
tos dias de festividad religiosa. Ese dia, en medio del regocijo
general, el nuevo artesano se pasea acompañado de su direc-
tor, luego se reunen los amigos y en el seno de la familia del
jóven ó en casa del maestro mismo, tiene lugar un alegre ban-
quete. Desde entónces el aprendiz es considerado corfio del o-
ficio y recibe el nombre, los miramientos y el lucro de oficial.

Y bien, ¿qué significa esta sencilla ceremonia? No debe ser
mirada! c'ón indiferencia. Cuando un auditorio numeroso con-
e urre á escuchar los discursos y las bellas esplicaciones de ía
ciencia que dá un jóven que ha concluido sus estudios en un
colegio donde se aprenden las. letras, cuando se ve el aparato-
festivo que acompaña al examen, todo el mundo dice, y con
razón: ya tiene la sociedad un miembro mas que le sea útil,
felices la familia y el pais á que ese jóven pertenece.- Pues lo�
mismo debemos decir al presenciar esa ceremonia' con que sé'
manifiesta que un nuevo artesano ha� venido á honrar la in-
dustria de su país, sí, nosotros la esplicaremos según lo que
sentimos: ese acto significa que la sociedad y la familia se
regocijan por' haber puesto á un hijo suyo en el camino del
honor y de la .felicidad; á él le toca ser constante y activo en
el trabajo para acabar de prepararse un porvenir dichoso.

Muy pronto, el jóven se despoja de sus vestidos de gala,
toma sus instrumentos y de nuevo comienza sus trabajos. Pa-
saron los momentos de ruidoso placer y comienza una vida
laboriosa, llena de fatigas, pero que realiza muy bellas espe-
ranzas: se va a adquirir la riqueza, se va á retribuir en al-
guna manera á la familia el inmenso beneficio de sus cuidados
afectuosos desde la infancia, se va á ser útil á la patria.
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En la última festividad del Santo Cristo de S. Román, he-
mos tenido el gusto. da ver presentados 41I público varios jó-
venes que concluyeron su aprendizage en diferentes oficios,
cuya nómina debemos á la amable condescendencia de nuestro
buen amigo D. Teodosio Avilez; es como s.iguet

CARPINTEROS, DISCIPULOS DE D. TEODOSIO AviLEZJ

�Francisco Aguileta, �
Antonio Herrera
Nicasio Aguileta
Agustín' Trujillo

Id. DE D. LüIS ÜRTIZ

Julián Santa María.

CARPINTERO DE RIVERA, DE D. PERFECTO CASÍROí

Emilio Castro. �

PEINERO, DE D._ JUAN MEZQUITA:

Tomas Vargas.

SÁSTRE, DE D. GREGORIO CARVAJAL;

Buenaventura Mex.

ZAPATEROS, DE D. EULOGIO GONZALEZ:

Prudencio Aguilar.
Silvestre Solis.

He aquí diez jóvenes apreciables que pueden 'con su cons-
tante dedicación hacer grandes progresos en sus artes, pro-
curando no olvidar nunca ni las reglas de artificio ni las  de  conduc-
ta que sus maestros les habrán inculcado. Ojalá, y esto seria
glorioso para sus mismos -directores, ojalá ellos ó cualquiera
otro artesano, presentasen un dia algún nuevo método, alguna
invención suya, por sencilla que fuese 1 No les es muy difícil
si, convencidos deque deben estudiar los libros de algunas  cien-
cias como la mecánica, la geometría, el dibujo lineal &c y
aun la historia de la industria humana, si convencidos de esto,
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repetimos, emplean sus horas de descanso en la lectura ó en
consultar á las personas instruidas en estáis ciencias, para rea-
lizar alguna concepción suya.

Deseamos mucho que al concluir su educación industrial los
aprendices, tengan los maestros la amabilidad de presentar
al público en un lugar designado sus obras, para que sean
examinadas por inteligentes. Por medio de estas pequeñas
exhibiciones nos iremos ensayando para otras mayores. Tam-
bién deseamos que se verifiquen exámenes públicos de arte-
sanos, como se hizo alguna vez; con el mayor placer asistiría
el pueblo campechano á estos hermosos actos. No hay qué
arredrarse por ser dificultosas los principios; las  cosas, se perfeccio-
nan  y engrandecen con el tiempo; y entre tanto damos el parabién
mas cumplido á los dignos maestros y á sus jóvenes discípulos
por haber cooperado unos  y otros á la felicidad del pais.

Jóvenes artesanos, no olvidéis nunca que el mayor caudal
del hombre es su educación, su mejor prenda la honradez, su
deber social mas santo el amor al pais y la gratitud hacia
los que lo han hecho feliz, y su mayor placer el trabajo.

Campeche, Setiembre de 1861. � J. I. RirAg

EN UN ÁLBUM.

Niña que ostentas hermosa
En tus mejillas la rosa

Y el carmín;
Y es tu aliento perfumado
Como aroma delicado

Del jasmin.

Y tu falle tal parece
Gentil palma que se mece

Magestuosa:
Ven y escucha mis amores
Deponiendo tus rigores

Cariñosa.
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¡Oh mas lindos son tus ojo-
Y apasible y sin enojos.

Tu mirar  !
Si en mi fijas tu mirada
Siento mi almft enamorada

Suspirar.

Siento' que bañe mi pecho,
De yn bolean en él deshecho,

La Ígnea lava,
Y miro en ese momento
Mi juventud, mi contento

Que se acaba.

En mí yá el amor impera:
Se agostó la primavera

De mi edad;
Solo me quedan del niño
La pureza del cariño,

La lealtad.

¿Porque callada y dudando
< Te estas si te estoy hablando

'Vida mia?
¿Te complaces por ventura
En dilatar mi amargura

Mi agonía?

*�¿ No comprendes que es horrible
El desgarrar mi sensible

Corazón,
Cuando en tí cifró su anhelo
■ Su porvenir, su consuelo

. Su ilusión?�

¡Oh no consientas mi vida
Prosiga siendo homicida

Tu rigor;
Cese de una vez mi llanto
Y disfrute del encanto

De tu amor!

Campeche, Octubre de 1861. � Garda y Garda



üástíídlos iMográfic®s.~CoH®cimiei!to de

la sociedad por el individuo.

(Jntroduccion á un libro de

A historia del ser mas insignificante es objeto de
estudio y meditación.

La biografía no es solo para los hombres grandes. �
El hombre nunca debe pasar desapercibido.
El hombre en todas las condiciones revela el carácter del

pueblo á que debe su origen; manifiesta los adelantos de la é-
poca á que pertenece; es página viviente de .la historia univer-
sal.

Un individuo encerrado en los límites de la humilde me-
dianía; un ser extraordinario cuyo nombre se repite con pla-
cer, para la gran familia humana son iguales. Én ellos sigue
la-  marcha de la humanidad, reconociendo en el primero su es-
tado normal, admirando y aplaudiendo en el segundo el genio,
la exaltación del espíritu su estado extraordinario; porque, en
.efecto, el hombre célebre aparece en la escena social, tal como
el meteoro luminoso que señala con su presencia la noche te-
nebrosa en que se deja ver.

Enhorabuena el sabio en cualquier ciencia* llame la aten-
ción del que anhela novedades: justo es, que el que desea es-
tudiar un fenómeno particular corra tras él, lo alcance, y absor-
va las circunstancias estranas con que" se presenta á su con-
templación. El físico ha ido á beber á las mismas nubes la
electricidad cuyas leyes quería descubrir ó comprobar. El quí-
mico arriesgó su vida, penetrando en la Gruta del Perro para
examinar las propiedades de un gaz sumamente deletereo. Fúl-
ton, despreciado por la Academia Francesa al querer demos-
trar la virtud del alma de los vapores y ferrocarriles, no des-
canso hasta presentarse al Grande Napoleón con el aspecto del
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remordimiento, en medio de las aguas en que se movía por vez
primera con velocidad desconocida, un buque arrebatado por '
la fuerza espansiva dél vapor .....

¿Es, empero, estudiando á los hombres grandes- como, se cono-
cerá la época en que vivieron? � No seria esto querer exami-
na]; las leyes que rigen á la naturaleza, tomando por base de
nuestro juicio circunstancias anormales que mas bien nos de-
mostrarían un cambio experimentado, que el curso constante,,
imperturbable, con que camina el tiempo?

Los hombres grandes marcan las épocas de la historia hu-
mana. Los hombres extraordinarios sollos grandes anillos que
cierran la cadena que forman los hombres comunes, eso que
se llama multitud: son como los Jefes de un gran ejército.

Estudiad, pues, á César, á Bruto y Catilina. Estudiad tam-
bién á Octavio-Augusto, gran anillo que remachó la cadena de
la libertad romana; ó, si queréis, estudiad así mismo al mas es-
forzado General. Teneis para esto la vida de todo el mun-
do: escojed la época que os agrade......

Ya los conocéis: podéis estimar justamente sus dotes, sus vi-
cios, sus costumbres todas.

¿Con esto, podrá decirse que os.  hallareis en situación do
dar noticia siquiera de cada uno de los soldados de César, de -
los libres de Bruto, ó de los romanos que á la voz elocuente
de Cicerón; se armaban para defender sus casas, de los fóragi-
dos del monte Apenino?

Si no establecéis un paralelo entre los grandes y pequeños,,
jamas conoceréis los tiempos á que pertenecieron.

Yo no pretendo decir que solo, el estudio de la medianía ten-
ga la virtud de proporcionarnos tal conocimiento; pero, la his-
toria que solo se ocupase de referir la vida de los hombres
grandes de un pueblo, no seria la historia dé* este mismo»
pueblo.

Esa historia nos entusiasmará, engrandecerá por diecir así
nuestra alma, tal como á los habitantes del Ecuador la vista
graciosa y sorprendente de la Aurora boreal; pero no dará á
nuestro espíritu la satisfacción, el placer inésplicable de obser-
var la marcha de un pueblo por entre los errores de la inteli-
gencia y el corazón.

�Para haceros conocer el pasado, ha dicho el insigne nove-
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lista . . Souvestre, en su Rey del mundo: no tomaré el rei-
nado de un rey, ó la biografía de un grande hombre, que no
son nunca mas que episodios escepcionales, sino una de esas
'existencias de la multitud que resumen la sociedad, porque se
sumergen en ella y reciben sus choques por todos los puntos.�

Para conocer, pues, las sociedades que fueron, es necesario
Conocer a todos los individuos que las compusieron.

Por. eso el hombre nunca pasa, no debe pasar desaperci-
bido. Por eso el estudio del individuo ocupa un rango escla-

. recido en las naciones cultas, y por eso el historiador, el bió-
grafo, no deben olvid , sino seguir constantemente lás diver-
sas faces en que se presentan la sociedad y el individuo que
«quieren daj? á conocer.

La historia refiere los hechos de un pueblo: la biografía
cuenta los del individuo

Campeche: 1861. � J, ALCALA ALCALA

RECUERDOS TRISTES.

AY ciertos acontecimientos en la vida que nun-
ca se olvidan. El tiempo inútilmente quiere ar-

rancarscjoá al corazón porque este los guarda como una reli-
quia queridísima. Los sucesos posteriores solo ocúpán un ins-
tante; pero se pasan, y el recuerdo de lo pasado vuelve á
ejercer su influencia sobre nosotros. Yo, que apesar de ser
tan jóven, tengo el corazón lleno de recuerdos iilolvidables,
quiero evocar uno, el mas terrible: el recuerdo de la muerte
de mi madre. Cualquiera que haya tenido la dicha de cono-
cer y amar á la rauger que le dió el ser, sabe cuanto se quiere
á una madre. Madre! Qué nombre tan grande! . Madre sinó-
nimo de amor, de virtud y de heroísmo! Madré, palabra dul-
císima que encierra todos los. afectos, toda la ternura y todo
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el cariño del corazón. Madre ! Asi llamaba Jesu-Cr ;

á la virgen María para  -demostrarle su amor y su respeto. \
la llamamos también nosotros reverentes y amorosos

Era la noche del 30  de Mayo de 1859. Estábamos en Lerma

ese Lerma que es para mi un lugar de cariño y veneración,
cuyo nombre está grabado en las páginas de la historia de
mi vida, unas* veces con caractéres de oro, otras con le-
tras negras trazadas,, por la mano del dolor, con la ticta de
mis lágrimas La brisa soplaba bastante fuerte! Era de
noche, y todo estaba silencioso y mudo... En una de las pri-
meras casas del pueblo tenía lugar la scena angustiada eir
que la humanidad lucha débilmente con la muerte para dejar-
la vencedora y triunfante! Una Señora de edad mayor era la
víctima. Esa Señora era mi madre. Nosotros, sus hijos, nos
agrupábamos á su alrededor  contemplando aquel instante solem-
ne. El corazón no -sentía... Los ojos estaban llenos de lágri-
mas. Un ilustrado sacerdote, hermano de la espirante, la au-
siliaba encomendándola á Dios.... ¡ Ah ! y comó podré yo
olvidar esos momentos terribles que tanto me impresionaron!'
Como podré olvidar aquella mirada tiernísima que en el últi-
mo trance de su vida nos dirigió diciendonos: adios para siem-

pre hijos de mi corazón... y luego dirigiéndose al cielo corno
que-  le dijo: te entrego el alma que me distes, pura y sin man-
cha. Jamas lo podré olvidar. Dos años hace, y al escribir esta
narración me parece estarlo presenciando ! Murió.  ... ¡Ah,
y con el constante recuerdo de su muerte podré ser feliz en
la vida? Nunca! Yo que en mis horas de gozo, yo que ma®;

de una vez acariciando su arrugada frente al sorprenderme
en mis placeres tan puros la idea aterradora de su muerte,
habia pensado; No puede morir, es tan buena y tan virtuosa

que debe ser inmortal, no me podía convencer de la necesi-
dad de su muerte, y mas de una vez interrogué al cielo dicien-
do: Si este.' es una de tus criaturas elegidas, por qué la haces
padecer, porqué da matas? ¡Oh cielo, eres injusto..-....! Per-
dón, Dios mió, si el dolor me arrancó frases impías. Yo respeto
tus mandatos; y si es necesario que muera, muera, que tengo la
abnegación de Abraham para sacrificarte lo que mas amo en
el mundo. La conformidad despojando á la inteligencia  de los
vapores del dolor la permite reflexionar, y sus reflexiones filo-
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ste» .¿¡ic.cn los tristes latidos del corazón doliente! Padecer!
Morir! El padecimiento* acrisola al alma y el que padece con-
forme, como mártir irá á la gloria á gozar del premio del mar-
tirio! Jesu-Cristo, el hijo de Dios, símbolo de la pureza y de
la  virtud, padeció Morir! voz aterradora, y por qué? La
muerte es la que separa de la vida Y qué es la vida para
sentir que nos separen de ella! La vida cadena pesadísi-
ma...  r..  camino lleno de espinas y de abrojos: la vida constan-
te lucha para adquirir un bien, una felicidad" qiífe nunca se lo-
gra: la vida en fin, es la esperanza; y á donde nos llevará
esa esperanza, constante perseguidora de la realidad...... Al

Cielo ¿y como llegar hasta allí? Cual es el medio? ¡La muer-
te! Y se .maldice á la que nos conduce al Cielo, á ese lugar de
delicias alumbrado con los reflejos de la Divinidad, embalzamado
con las flores de la virtud y con el incienso de la verdadera
adoración. Al cielo donde rail ángeles entonan sus melodiosos
cantos al cielo donde arrullan las vírgenes candorosas,
al cielo donde se pisa el Sol y la Luna y se contempla girar
al planeta de la Tierra! Bendita sea la muerte! Yo la salu-
do y la llamo si ella ha de hacerme feliz! Bendecir y llamar
a la que arranco a la flor de cuyo tallo» nací! Bendecir á la
muerte que descargó su. golpe infalible sobre la que meció mi
cuna y halagó cariñosa mi frente! Qué ingrato soy! Perdón
madre mia ! Mas desvarío La muerte te ha hecho
muy fq¿jz, si, tú ángel divino, como.  podías ser feliz en la tier-
ra? Vivir era tu castigo, morir ha sido tu dicha. Qué pla-
ceres te brindaba el mundo? Cuidados y lágrimas... Qué bie-
nes te ofrece el cielo? Felicidad y gloria! Sin duda ya eres
feliz. Tu único dolor, la única pena que en tus últimos momen-
tos oprimía tu corazón, era dejarnos Espiraste Ya eres
dichosa; y desde aquí madre mia, te miro allá en el Cielo en-
tre arcángeles y serafines. Goza.  ..que harto padecistes en la
vida... Goza... Te contemplo hermosa y bella. La virtud y
el candor te engalanaron.  ..tu frente ostenta el laurel del pre-
mio ......................................

Mas si tú en la gloria gozas, nosotros en el mundo pade-
cemos; porque sin tu amor y tus caricias, qué es el mundo....?
En el santuario de nuestros corazones sé adora tu recuerdo, y
las lágrimas son las ofrendas de nuestro cariño Las lágri-
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mas que hablan un lenguaje sublime que comprenden las almas
grandes y sensibles. '' Las nuestras son de sentimiento y de gra-
titud: de sentimiento por haberte perdido, de gratitud por que
estas en el cielo Recordarte siempre y llorar es nuestra mi-
sión. ! Llorar ! El lloro es el rocío que refresca el alma de-
vorada por la pena El lloro acompaña este recuerdo que
en el triste aniversario de tu muerte te consagra el amor filial.

Mayo 30 de 1861. � 7. de Baraiidei.

Cuando tranquilo el corazón dormía,
Cuando el alma contenta descansaba
Un ángel contemplé que sonreía
Y un cielo en su sonrisa me brindaba.

o

Sonrisa celestial que en mi existeñcia
La dicha derramó por un instante
¿Qué me dijo? no sé mas delirante
Fui de sus labios á aspirar la esencia.

Una mujer que engalanó un querube
Con los encantos que le diera el cielo:
Bella creación que en mis ensueños tuve
Y al despertar la realicé en el suelo.

Y esa bella creación, tan seductora,
Que por doquiera mi memoria lleva,
Tú eres oh niña, y cuartdo mi alma llora
Una plegaria como á Dios te eleva.
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Yo en tus ojos de lánguida ternura
Fijé los mios. con amor ardiente
Y una mirada sorprendí elocuente
Cual presagio feliz de mi ventura.

219

¿Porqué dudar de mi cariño ardiente.
Cuando á tus pies mi corazón suspira
Y ante tu imágen que mi amor inspira
Solo se inclina mi orgullosa frente?

¿Quién al mirarte tan gallarda rosa
En el pensil de la ventura erguida
No ha de ofrecerte por tu amor su vida?
¿No ha de quererte, idolatrar hermosa?

¿Quién al mirar tu majestad, mi bella,
Meciendo altiva tu gentil cintura
No ha de seguir por donde quier tu huella?
?No ha de rendirte adoración, creatura?

Tu eres la virgen que.  el Señor destina
A borrar de mi frente los dolores
Con tu mano ofreciéndome divina
El cáliz cetestial de tus amores.

Tu eres la flor de mi esperanza, hermosa,
Tu eres la virgen de mi amor soñada,
Tu eres mi vida, mi ilusión preciosa
Por todas partes con afan buscada.

¿Por qué dudas, vida mia,
Del amor que te he jurado
Cuando sabes que postrado
Como un esclava estaría
A tus pies enamorado?
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Por qué la divina
De los ajardines orgullo,
Al ofrecerla mi amor
Ha de negarme su olor
Cerrándome su capullo? �

¿Por qué si puedes, señora,
Prodigarle tu ternura
A mi corazón que llora,
Solo le das desventura
Cuando rendido te adora?

¿Por qué han de tener tus ojos
(Con. su languidez tan bellos)
De desden fieros destellos
Solo crueldad, solo enojos, t

Si busco ternura en ellos?

¿Por qué la casta paloma
De tiernísimos arrullos,
La del plumaje de aroma,
A escuchar ya no se asoma
De mi llanto los murmullos? � �

No cierres, no, flor gallarda,
Ese tu cáliz preciosó
Que en su perfume oloroso
La dicha encontrar aguarda
Mi corazón amoroso.

Abre tus labios, mi bella,
Y pronuncia un yo te quiero -

Pues cual de mi dicha estrella
Yo habré de seguir tu huella
Hasta mi instante postrero.

Campeche, Julio de 1861. � Miguel Z. Sot/.
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(Continúa.)

Especialmente los jóvenes á quienes el menor yugo incomo-
da; los espíritus superficiales á quienes es seguro que la nove-
dad agrada, á quienes las mas ligeras agudezas persuaden y '
entretienen, con la mayor facilidad pasan del gusto al entu-
siasmo, y del entusiasmo á cierta especie de fanatismo.

Agreguemos á esto que no hay autor mas agradable, rnas va-
rio, mas cómodo. Se le lee sin cansancio: no presenta sino lp flo-
rid.o de los objetos, despierta y escita por medio de anthíthe-
sis, salta de objeto en objeto, posee el arte de aprovechar los
contrastes, jugar con las agudezas, reemplazar la razón con los
epigramas: en fin, prefiere- mentir y despedazar, ántes que apa-
recer frió ó enfadoso. *En tal supuesto ¿puede uno admirarse
de que haya encontrado el secreto de enseñorearse sobre tanta
gente, de hacerla adoptar sus ideas, á manera del charlatán
que entretiene y hace tomar su -droga ó bejistrajo á aque-
llos mismos que no tienen fé en ella?

¿Qué es lo que oponen á todos estos arbitrios y maquina-
ciones, á ese torrente de aprobaciones, los hombres de gus-
to y verdaderamente sabios? Ellos son testigos de la se-
ducción; calculan su duración, y . predicen su término. � Sa-.
ben por principios invariables, fortificados por una constante
esperiencia, que solamente lo bello y lo honesto pueden su
frir la prueba del tierppo: convienen en que de las obras de
Voltaire hay algunas exelentes, mas sostienen, (y se les co-
mienza á creer y aun se les creerá mas cada dia) que hay
también multitud de mediocres y aun -gran número cte ma-
las: que el tálente de aprovecharse de las relaciones de las
cosas independientemente de las ideas, y de presentarlas en
contraste, parece le es particular, pero que en esto usa mu-
cha afectación, y las obras del arte no tienen estabilidad:
que en las de Voltaire no hay otra elocuencia que Ja que
consiste en la propiedad y aliño de las palabras, mas 'no a-
quella que- nace de la fuerza de los pensamientos y dél sen-



222 EL CAMPECHANO.

timiento, que es la verdadera: que no gr. . .a sistema segui-
do, pues no ha escrit© sino según las circunstancias y casi
nunca conforme á sí mismo: que la ihayor parte de sus o-
bras.no son sino para su siglo, y que por consiguiente an-
te la posteridad no tendrán aceptación sino pocas: que si la
gloria del ingenio consiste en llevar algún género á su per-
fección, está ya decidido que Voltairé no la obtendrá  jamas
pues que.es semejante á aquel famoso Atleta de quien ha-
bla Jenefonte, hábil en todas materias, é inferior á los que-
no sobresalen sino en alguna: su lectura muy variada, pero
muy poco reflexiva: su imaginación brillante, pero mas pro-
pia para pintar que para crear: que trató casi siempre en
un mjsmo tono, la fábula y la historia, lo serio y lo joco-
so, lo moral y lo polémico, lo cual prueba verdadera este-
rilidad, y (lo que es mas aun) falta de discernimiento pa-
ra adecuar los colores á los objotos: que en sus versos, lo
mismo que su prosa, descuida «muchas veces la analogía de
las ideas y el hilo imperceptible que lás debe unir: que sus
versos de arte mayor nacen uno á uno, y que no es difícil
componerlos brillantes y sonoros, cuando se les hace aislado:
en fin, que la revolución que ha tratado de obrar en las le-
tras, en las ideas y en las costumbres, jamás tendrá su en-
tero cumplimiento: que los literatos que estravía y los dis-
cípulos de que abusa, divirtiéndoles, pueden muy bien ase-
mejarse á Carlos VII, que decia á Lqhire, .�No puede per-

derse mas alegremente un reino;� pero que se encontrarán al-
gunos entre ellos, que abrirán los ojos, echarán al usurpador,
y restablecerán el órden.

Solamente hemos' tratado de examinar al escritor, no de
analizar al hombre. No renovaremos aquí los repro.ches que
se le han hecho tantas veces; reproches cuya discusión seria
capaz cTe disputar la gloria de los talentos bajo el oprobio
de los estravios del espíritu y. del corazón: esto es ageno
de nuestro propósito, que se reduce á presentarlo tal como
se manifiesta en sus propias obras: y ¡qué vasto campo no
ofrece á las reflexiones del verdadero filósofo! Jamas hom-
bre alguno se constituyó de un modo semejante, juguete de
su amor propio, de su espíritu, de su imaginación, de su co-
razón y de su falsa razón!
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Arrastrado por el amor de la gloria á toda materia, y por
una viva sensibilidad á todas las pasiones, estos dos móviles
fueron el principal resorte de sus talentos, y la regla del va-
riado uso que de ellos hizo. Modesto, si hubiera sido uni-
versalmente incensado, dulce,� . sino se le hubiera opuesto con-
tradicción; religioso y celoso del culto en que habia nacido,
por poco que este camino hubiera podido conducirle á la for-
tuna,  ó á la celebridad, se le hubierTi* visto el modelo y el
defensor de los verdaderos principios en todo* género, si el
interes de su vanidad hubiera podido hermanarse con la su-
gecion á las reglas. Mas el ardor estremado y la impetuo-
sa delicadeza de su amor propio han sido � la causa de sus
variaciones, de sus estravíos, de la alteración de sus «ideas,
de su gusto y de sus sentimientos. �

De aquí su estimación exagerada así como sus implacables
odios contra tantos liieratos á quienes colmó de elogios ó de
sarcasmos, según el concepto que tuvieron de su mérito, ó
según la opinión del público acerca de ellos: amigo y adu-
lador del grande Rousseau, llegó á convertirse en su enemi- '
go mas encarnizado, y no dejó de porseguirle ni bajo el pol-
vo que cubria su sepulcro: amigo y adulador de Maupertuis,
la ilustrada preferencia de un gran rey le hizo levantar con-
tra este gran filósofo, y le empeñó en vergonzosas y funes-
tas controversiaas: amigo también y admirador de Crébillon, *
publicó en su vida críticas anónimas contra él porque esta-
ba celoso de su gloria, y libelos después de muerto, porque
el monarca le hizo levantar un monumento. Amigo (y pro-
tector según decía) de Desfontaines, procuró cubrirle de opro-
bio porque no lo elogió siempre, y porque sufrió de él jus-
tos censuras. Amigo y admirador de Juan Santiago Rousseau, \

insultó aun mas sus desgracias que sus errores, á causa de
la superioridad de su elocuencia y del ningún caso que ma-
nifestó hacer de la filosofía y de sus discípulos. Amigo y
defensor de Montesquieu, se permitió críticas � las mas muni-
ciosas é injustas contra sus obras, á fin de hacerse superior
á él. Amigo y defensor de Helvecio, aguardó el momento de
su muerte para despreciarle y ponerle en ridículo. En fin,
la colección de sus obras presentan un conflicto perpetuo de .
elogios, vituperios, aplausos, sarcasmos, lisonjas y arrebatos.
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De la misma suerte trató al público. Después .i, haber-
le guardado alguna consideración, despreció toda decencia, é
insultó a toda la nación, o mas bien, a todas las naciones, desde
el momento en que tuvo quejas de ellas; de lo que puede for-
marse concepto por su discurso á los Welches, sus estancias á
los italianos, sus sátiras contra los alemanes, sus burlas á los
españoles y portugueses: los mismos ingleses tan frecuen-
temente elogiados al .estremo, llegaron á ser como los otros

� pueblos el juguete de sus gracejos.
Su humor, que jamas supo refrenar, influyó mucho en sus

continuas variaciones. Su imaginación signó todos sus mo-
vimientos y llevó todas sus marcas. Ya sensible, ya delica-
do, #a cáustico según las varias disposiciones de su � alma:
ya  «sincero, ya artificioso, ya amante de la verdad, ya opues-
to á ella; linas veces moderado, otras exaltado, fué .siempre
como lo hemos ya notado, el hombre del tiempo, de las cir-
cunstancias, del momento. Sus pensamientos, sus palabras,
sus juicios, si se comparan unos con otros, son ménos de él
que del -génio que le inspiraba á la sazón: pocos autores (si
se esceptúa el estilo) parecen pertenecer ménos en propiedad
á sí mismos: á fuerza de pretender tener todos los carácte-
res, no tiene alguno.

¿Qué fué lo que produjo en su razón esta inquietud tur-
bulen ta? Ilusiones, óontradiccornes, inconsecuencias y absur-
dos. Su razón jamas vió los objetos, sino como podía ver-
los, es decir, con los ojos de la preocupación, variando sin
cesar, según las impresiones del momento. En literatura, fi-
losofía, en historia, cuando se encuentra libre de interes, ra-
rás veces se escapa la verdad á sus ojos; pero el mas pe-
fiueño interes* le ciega, le altera, le desnaturalizo su espíritu.

La moral benéfica que predica con celo aparente ¿existia
en su corazón? ¿No debería tener esta un sistema? Pues
compárece lo que dice en ciertas ocaciones, con lo que es-
pone en otras:- cotéjense sus sentimientos de humanidad, con
su ' desprecio á la humanidad en general: sus declamaciones
contra los vicios, con las pinturas cínicas que hace de ellos;
su entusiasmo por la virtud con el ridículo que á ella a-
plica; us trasportes afectuosos por la tolerancia, con sus ri-
gores implacables contra los abusos, y nos veremos inclinados



.Sres. Araos y Alcalá.
D. Marcos Alcalá.

D. Alejo Alcalá.
..D. Pedro A. Quero.
,D. Tránsito Barbosa.

,ü. Matías Castillo.

Eli esta ciudad...
Tizlmin ..........  .........  .■��■s.-f.
Cáruieu ............. ......................
Hecelcbaban yJTenabo
Bolopcben...
Cbainpotou.
Seibaplaya...
yiérida..
Ilalacbó
San Juan Bautista.
Veracruz
Tampico. ...............

D. Tomas Muñoz.
D. Yanuario Manzanilla.

..............  D. Miguel Flores.
D. Prudencio P. Rosado.

,D. José Maña Blanco y Búrgos.
............ D. Federico Schutz.

Condiciones de esta publicación.

SALE á luz los dias primero y quince de
en cuaderno de diez y seis páginas.  �Vale
trega dos reales dentro y fuera del Estado.

cada mes
cada en-

SOLUCION DE LA CHARADA ANTERIOR: Terciopelo-

Se halla á nuestro cargo la agencia del
�REPERTORIO PINTORESCO

Ó
MISCELANEA INSTRUCTIVA Y AMENA�

que el público campechano conoce ya por los avisos de
nuestros amigos en el �Mirlo� y los �Ensayos.

Las personas que gusten suscribirse á tan importan-
te obra del pais pueden ocurrir á

J. Alcalá Alcalá,

En el Instituto campechano.
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